LA  ESCLAVA  &&&&&&&* 


» 


DE  SU  DES 


DRAMA  EN  DOS  ACTOS  Y  EN  PROSA 

ORIGINAL  DE 

<^ueí  la^ílancheiio 
'U  ólivaze-b.  X\. 


Representada  por  primera  vez  en  el 
Salón  Teatro  del  Círculo  de  la  Union 
de  Arcos  de  la  Frontera,  en  la  noche 
del  28  de  Noviembre  de  1911,  por  la  compañía 

dramática  de 

0.  Juan  de  Bobles. 


ofr-u- frasco- 


ARCOS 


M.  Mancheño.— Editor. 
1912 


LA  ESCLAVA  DE  SU  DEBER, 


L 


-•% ; 


.  Ai-*"  ■?; 


í  s  ]  fopíedad.  Q tic dn  hedí 
depósito  que  previenen  las  k*\ 


‘  • 


O  (Í 

,’CSÍ, 


#  #  #>  <*B  ®¡fe 


LA  ESCLAVA 


«¡fe  «#>  si3)  <#>>  .<#>  «B  <®X®> 
si  -  í Iti  i  i*  9^® ssssaa s^ffKüá® 


DRAMA  EN  DOS  ACTOS  Y  EN  FEOS  A 

ORIGINAL  DE 


icjtvet 


<XYIC  fl  C  ALO 


/ C )  c  • 

aj  OitDatcN 


Representada  por  primera  vez  en  el 
Salox  Teatro  del  Círculo  de  la  Union 
de  Arcos  de  la  Frontera,  en  la  noche 
del  *28  de  Noviembre  de  1911.  por  la  Compañía 

dramática  de 


ARCOS 


Juan  J.  Alvarez,  Impresor, 


19  12 


REPARTO 


PERSONAJES  ACTORES 


ADELA.  *  .  25  artos. .  Srta.  Gómez  Larxé. 

LUISA  ...  24  »  . .  Sra.  Cáeeres. 

PEPA  ...  25  »  Sr  a.  Posada. 

D  LEON.  .60  »  .  .  .  ^ . Sr.  Prado. 

CARLOS  .  .  28  »  »  Robles. 

ALVARO.  .30  »  »  Martínez. 

UN  ESCRIBANO- 

CRIADOS.  .  ; 

ALGUACILES. 


La  escena  pasa  en  Madrid,  época  actual,  y 
dura  desde  la  tarde  á  las  primeras  horas  de 
la  noche. 


LA  ESCLAVA  DI 


ACTO  PRIMERO 

El  Teatro  representa  una  sala  modesta  de  una  casa  de 
pisos.  Al  frente  la  puerta  de  entrada:  Otras  laterales: 
Algunas  s  lias:  En  el  frente  de  la  derecha,  un  sofá  de 
regilia  y  dos  butacas.  A  la  izquierda  un  caballete  con 
un  cuadro  en  bosquejo. 

ESCENA  PRIMERA 

PEPA  sola. 

PEPA.  (, Sacudiendo  ¡os  muebles  con  un  plumero .)  Mucho 

tarda  ya  la  señorita:  Es  verdad  que  como  nun¬ 
ca  sale  más  que  á  sus  lecciones,  nada  tiene  de 
particular  que  la  llame  la  atención  el  movi¬ 
miento  y  barullo  de  las  calles,  y  eso  explica  su 
tardanza .  Por  supuesto,  que  no  compren¬ 

do  que  una  joven  de  veinte  y  cuatro  años,  tan 

guapa, .  porque  eso  es  verdad,  es  muy  rete- 

guapa,  con  tantas  habilidades,  y  por  añadidura, 
viuda,  quiera  enterrarse  en  vida....  En  buen 
hora  que  pasase  el  tiempo  dq  su  ¡uto  metida 
entre  cuatro  paredes...  pero  después!!...  Hace 
tres  años  que  entré  á  servirla,  y  ya  era  enton¬ 
ces  viuda,  y  nada:  encastillada  siempre  en  su 
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PEPA 


crasa  sin  recibir  visitas,  ni  concurrir  á  paseos 
ni  distracciones!  ...Vea  V.!...  Con  un  palmito 
como  el  suyo!.  .  Y  lo  que  es  enamorada  de  su¡ 
marido  no  debía  estar,  porque  jantes  habla  de 
él,  ni  contesta  á  las  preguntas  que  con  maña 
lo  he  hacha;  ..  !Qne  si  quieres;...  ( Imitando  el  to¬ 
no  de  su  ama.)  Hazme  el  favor,  Pepa,  de  no  pre¬ 
guntarme  nada  que  á  mi  marido  se  refiera  ni  á> 
tiempos  pasados,  que  solo  me  traen  cá  la  memo¬ 
ria  recuerdos  muy  tristes.  ( Volviendo  á  su  toua 
habitual.)  Y  esto  con  una  carita  tan  suplicante, 
que,  vamos,  se  tiene  una  que  callar  y  tragarse 
su  curiosidad..  ..  ¡Que  vida  tan  triste!  ¡Yo  que 
.  soy  la  misma  alegría!  {Se  mira  al  espejo.)  Así  me- 
voy  quedando:  seca  y  amarilla  como  una  casta¬ 
ña  pilonga!...  Pues  nó:  lo  que  soy  yo,  noagnan- 
to  mis.,.  Esto  de  no  ver  nunca  á  un  hombre 
que  le  díga  á  una  cuatro  chicoleos! . Hoy  mis¬ 

mo  le  digo  á  la  señorita  que-  no  me  conviene 
esta  vida  de  monja,  y  que  busque  otra  criada 
que  la  sirva.  .  Pero  ;c‘d  ¡Siempre  estoy  dicien¬ 
do  lo  mismo,  y  jamás  ¡o  pongo  en  práctica;.... 
¿Quién  la  deja?...  ¡Es  tan  buena!..  Si:  pero 
también  más  misteriosa!.  ..  parece  mentira  que 
con  toda  mi  curiosidad,  no  haya  podido  descu¬ 
brir  nada!  ¡Si  es  lo  mas  reservado!  {Suena  la 
eampanilla  ) ;  Y  a  esiá  ahí  De  seguro  es  ella.  Voy 
á  abrir.  {Vate.) 

ESCENA  II 

LUISA  vestida  de  luto.-PcPA. 

* 

(Ajarte.)  Nada:  tan  seria  como  siempre.  {Alio; 
Pero  válgame  Dios,  señorita,  ¿Es  fuerte  cosa 
que  ya  salga  V.  ó  ya  se  quede  en  casa,  ha  de 
conservar  la  cara  llena  de  tristeza? 


LUI. 


PEP. 


LÜL 


PEP. 


LUI. 

PEP. 


LUI. 


PEP 


LUI. 

PEP. 


LUI. 

PEP. 

LUI. 


{Quitándose  el  abrigo  ó  el  sombrero?)  No  estoy 
más  triste,  que  de  ordinario,  Pepa 

Ya  lo  creo:  pero  es  que  está  V.  triste  siem¬ 
pre.  ¿No  es  una  lástima  que  se  pase  lo  mejor  de 
su  vida  aquí  encerrada,  sin  disfrutar  de  las 
distracciones  propias  de  su  edad,  y  que  son  el 
único  goce  permitido  á  las  mujeres?  Yo  que  V. 
saldría  con  frecuencia,  me  quitaría  el  luto,  con¬ 
curriría  á  paseos  y  teatro  i ,  y  si  se  presentaba, 
que  ya  lo  creo  que  se  presentaría  un  pretendien¬ 
te  joven,  rico,  guapo  y  elegante,  no  le  liaría  pe¬ 
nar  mucho  y  me  casaría  de  s  guida  con  él.  Si 
—  no  ¿á  qué  estamos?  ¿á  perder  el  tiempo? 

{So  nr  riendo  con  tristeza  )  Desgr  aciadamente  ni 
tu  te  ludias  en  niicaso^  ni  yo  en  ei  luyo,  v  como 
no  me  es  posible  aceptar  tu  buen  consejo,  te  rue¬ 
go  que  hablemos  de  otra  cosa. 

{Aparte.)  ¡Pues!  Lo  de  siempre-! 

¿Vinieron  por  los  cuadros  de  parte  del  co¬ 
merciante  de  la  Carrera  de  S.  Gerónimo? 

Há  más  de  dos  horas  que  se  los  llevaron. 

( Suena  la  campanilla) 

{Con  extrañcza.)  ¡  Llaman!  ¿Quién  podrá  ser? 

¡Milagro  patente,  que  venga  alguien  á  esta 
casa. 

Mira  quién  es,  mas  no  dejes  entrar  á  '  nadie 
sin  prevenirme  ames. 

Está  bien.  {Casé.) 

ESCENA  Ilf 
LUISA -Después  PEPA. 

Me  sobresalta  la  idea  de  que  alguien  pueda 
buscarme. 

{Entrando .)  tina  señora  que  desea  veri t  V. 

¡Una  señora!  ¿Quién  podrá  ser? 
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LUI. 


ADE. 


LUI. 


Nc  sé.  Es  muy  guapa  y  muy  elegante:  dice 
que  quiere  encargar  á  V .  unos  cuadros, 

( Aparte .)  ¡Ali!  ¡respiro!  {Alto.)  Está  bien:  dib 
qué  tenga  la  bondad  de  pasar.  ( Vase  Pepa.)  ¡Olí! 
Hago  mal  en  inquietarme  por  lodo.  ¿Cómo  lia 
de  saber  nadie!  .... 

ESCENA  IV 

LUISA-ADELA  con  elegante  traje  de  cade. 

{Entran  lo  )  Sentiría  causar  mo'csíin...  mas 
¿qué  veo?  ¡Es  Luisa! 

¡Dios  mió!  ¡Adela!  {Se  abrazan  con  demostrado  - 
7i  es  de  afectos  y  amistad.) 

¡Pero  me  parece  mentira  que  te  veo  y  que 
nos  hallemos  reunidas  aquí  en  Madrid  después 
de  tantos  años  de  separación! 

Mayor  que  tu  sorpresa  ha  sido  mi  gozo  al  a- 
brazarte,  Adela  mia.  Viviendo  ha  tiemqo'  sola 
y  retirada, y  desconfiando  de  todo  el  mundo, 
juzga  de  mi  alegría  al  encontrar  por  primera 
vez  una  cara  amiga,  y  los  cariñosos  brazos  de 
una  hermana.  Por  eso  vierto  lágrimas:  mas  no 
sos  amargas  como  las  que  produce  el  suf'ri- 
miento,  si  no  dulces  y  consoladoras  como  tu 
presencia. 

¡Pobre  y  querida  Luisa!  ¡Siembre  buena  y 
cariñosa  como  en  la  niñez!  ¡Mas  de  tus  pala¬ 
bras  se  deduce  que  eres  desgraciada!  ¡Va¬ 
mos!  Cuéntame  tus  penas.  Sabes  que  aunque 
algo  impetuosa  y  ligera  de  cascos,  tengo  buen 
corazón,  y  siempre  te  he  querido  mucho.  (Se 
sientan . ) 

Nó,  nó.  No  amarguemos  la  dicha  de  vernos 
reunidas  con  la  enfadosa  relación  de  mis  des¬ 
gracias  Más  tarde,  en  otra  ocasión  te  liaré 
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sabedora  de  ellas.  I'or  hoy,  solo  pensemos  en 
tí.  ¿Cómo  estás  en  Madrid?  ¿Te  lias  casado? 
¿Eres  dichosa?  ¿Cómo  averiguaste  mi  paradero? 

ADE.  Cuando  salí  de  nuestro  colegio  del  Sagrado 

Corazón  de  la  Habana,  acompañé  á  mis  padres 
en  un  viaje  que,  más  por  complacerme  que  por 
otro  motivo,  hicieron  por  Europa.  Visitamos 
sucesivamente  Inglaterra,  Francia,  é  Italia:  de 
esta  pasamos  á  Suiza,  yen  un  hotel  de  Zurich 
nos  fué  presentado  un  rico  Señor  inglés,  llama¬ 
do  Sir  Jhon  Forster,  quien  desde  el  primer  día 
mo.-troso  decidido  aspirante  á  mi  blanca  ma¬ 
no.  No  creas  que  fuese  (l  único  pretendiente, 
no:  muy  ricos  mis  padres,  yo  joven,  y  á  la 
verdad,  no  del  todo  fea,  gustábame  dejarme 
querer,  y  en  todas  partes  me  persiguieron  tena¬ 
ces  muchos  adoradores.  Mas  como  aunque  pa¬ 
rezco  frivola  y  superficial  tengo  el  buen  senti¬ 
do  suficiente  para  conocer  el  lado  ptáctieo  de 
ia  vida,  despucs  de  bien  pesado  todo,  de  entre 
el  montón  de  insustanciales  pollos  y  taimados 
gallos  que  me  asediaban,  eleji  con  el  agrado 
de  mis  padres  á  Sir  Jhon,  que  aunque  me  do¬ 
blaba.  la.  edad,  se  conservaba  muy  bien,  y  era 
además  el  tipo  de  un  perfecto  caballero.  Rizó¬ 
me  feliz  dos  anos,  pasados  los  cuales,  una  pul¬ 
monía  le  arrebató  á  mi  cariño  en  Niza,  ese  pa¬ 
raíso  adonde,  ios  helados  hijos  de!  Norte  ván 
á  buscar  un  pá lirio  remedo  de  nuestras  bendi¬ 
tas  auras  meridionales.  Me  nombró  su  heredera 
e  m  lo  que  adquirí  considerable  fortuna,  que 
mímenlo  después  el  fallecimiento  de  mis  pa¬ 
dres  que  habían  tornado  á  Cuba.  Realizó  en¬ 
tonces  mi  hermano  nuestro  caudal,  y  reunióse 
á  mí  en  Niza,  de  donde  nos  trasladamon  á  Ma¬ 
drid  hace  tres  años,  prefiriendo  1*  pobre  Espa¬ 
ña,  alfin  madre  nuestra,  á  todos  los  atractivos 
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LUI. 


ADE. 


LUI. 


ADE. 


con  que  nos  deslumbra  y  seduce  la  brillante 
prosperidad  del  extranjero.  Lloré  á  mi  buen  ma¬ 
rido  bastante  tiempo,  más  al  cabo  concluí  por 
consolarme,  y  aquí  me  tienes,  viudá,  rica,  y 
con  veinte  y  cinco  años,  decidida  á  no  tomar 
otro  dueño,  á  monos  que  tenga  las  sólidas  cua¬ 
lidades  morales  del  que  perdí,  razón  por  loque 
creo  muy  diücil  que  vuelva  á  casarme.  Esta, 
es,  pues,  mi  historia  desde  que  no  nos  vemos, 
y  escuso  deei rte  que  cuanto  tengo  y  valgo,  es 
tuyo,  ( AfcctuoS'imnile .)  muy  de  vera§. 

¡Gracias,  Adela,  mil  gime  as  |  or  tu  generoso 
ofreeimient  >!  mas  de  nada  necesito  bola  en 
el  mundo  v  sin  fortuna,  las  cortas  habilidades 
que  en  el  Colegio  aprendí,  dánme  lo  suficiente 
para  mi  modesta  y  retirada  vida .  Pinto  acuare¬ 
las,  y  enseño  idiomas  á  algunas d  scípulas.  En 
un  principio  sufrí  grandes  apuros  y  estreche¬ 
ces,  llegando  alguna  vez  á  faltarme  hasta  lo 
más  indispensable.  Dios  me  ayudó  dándome 
fuerzas  y  constancia,  y  hoy  me  basto  á  mi  pro¬ 
pia 

x 

¡Siempre  animosa  y  delicada!  Pero,  en  fin, 
tu  eres  rica,  ó  al  menos,  asi  se  creía  en  el  Cole¬ 
gio,  y  la  modesta  situación  en  que  te  hallo,  des¬ 
pierta  más  mi  curiosidad,  nó,  mi  interés  por- 
eonoeer  los  sucesos  de  til  vida.  Vamos, sé  fran¬ 
ca  como  yó,  y  comienza. 

No,  nó;  dejemos  eso  fiara  o' ros  momentos,  y 
pensemos  solo  en  la  felicidad  de  vernos  reuni¬ 
das.  Mas,  á  propósito:  no  me  has  dicho  cómo 
has  descubierto  mi  retiro 

La  casualidad,  hija  mía,  ó  más  bien  la  pro\  i- 
dencia.  Vi  hoy  un  un  escaparate  de  la  Carrera 
de  San  Gerónimo  uñas  prec  osas  acuarelas,  y 
queriendo  encargar  algunos  trabajos  para  mi 
boudoir,  me  informé  del  nombre  y  señas  del 


Lur. 


ADE 


LUÍ. 


ADE. 

LUI. 


ADR. 

LUÍ 


autor,  lio  vacilando  en  venir  yo  misma,  al  saber 
que  el  inspirado  arlista  era  ana  Señora.  ¿Mas 
cómo  había  de  sospechar  que  el  desconocido 
nombre  que  me  dijeron  ocultaba  á  mi  mejor  y 
más  antigua  amiga? 

Sí,  Adela,  los  instes  sucesos  de  mi  azarosa 
vida,  me  han  obligado  á  adoptar  otro  nombre, 
y  solamente  tú  conoces  el  verdadero. 

¡Cuanto  misterio!  Pero  en  fin,  tu  siempre 
fuiste  juiciosa  y  razonable,  y  para  obrar  con 
tantas  precauciones,  habrás  tenido  motivos 
muy  fundados. 

(. Después  de  una  leve  pausa  )  Había  formado  el 
decidido  propócito  de  nunca  revelarlos  ,  y  aho¬ 
ra  por  primera  vez  voy  á  decirlos  Al  menos, 
desahogaré  mi  pecho  en  el  seno  de  una  amiga, 
segura  deque  me  compadecerá. 

{Estrechándole ambas  manos  con  afectad)  ¡Oh!  ¡Si! 

Sabes  que  soy  huérfana...  No  conocí  á  mis 
padres:  que  desde  la  cuna  comencé  á  ser  des¬ 
graciada.  Púsome  mi  tutor  en  un  Colegio,  y 
los  años  que  en  él  pasé  fueron  los  más  felices 
de  mi  vida.  Diez  y  ocho  tenia  cuando  de  él  sa¬ 
liste,  dejándome  tu  falta  un  vacío  que  nada  pu¬ 
do  llenar,  y  pocos  meses  después,  resolvió  mi 
tutor  me  trasladase  á  su  casa  en  Matanzas. 
Allí  encotré  á  un  joven  hijo  suyo,  que  desde  el 
primer  din  comenzó  á  hacerme  la  corle. 

¡Ya!  ¡Y  le  amaste! 

Al  Contrario:  por  inexplicacle  impulso  del  al¬ 
ma,  esperimentaba  háciá  él  repugnancia  inven¬ 
cible.  Sin  duda  presentía  mi  corazón  que  aquel 
había  de  ser  el  autor  de  mis  desgracias.  Alen¬ 
tado  por  su  padre,  que  ambiconaba  nuestro 
matrimonio  como  medio  de  asegurarle  mis  bie¬ 
nes  v  evitar  una  desastrosa  rendición  de  cuen¬ 
tas,  asediábame  con  su  amor  odioso,  y  cuando 


— 12  — 


ADE. 
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LUI. 

ADE. 

LUI. 

A  DE. 

LUI. 

ADE. 


me  quejaba  á  su  padre,  en  vez  de  encontrar 
amparo,  procuraba  convencerme  de  que  debí  a 
corresponder  al  cariño  de  su  hijo,  ponderándo¬ 
me  la  felicidad  que  á  su  lado  disfrutaría. 

¡Pobre  Luisa!  ¡Cuanto  habrás  sufrido! 

Llegó  á  tal  punto  la  vergonzosa  persecución  y 
la  falta  de  delicadeza  de  los  dos,  que  temiendo 
por  mi  seguridad,  les  advertí  que  iba  á  poner¬ 
me  bajo  el  amparo  de  los  Tribunales.  Pidiéron¬ 
me  de  favor  que  no  diese  tal  escándalo,  y  por 
desdicha  les  creí,  accediendo  á  su  hipócrita 
ruego.  ¡Como  había  do  sospechar -tanta  infamia! 
(Con  voz  sorda  y  conmovida  )  A  l  desperfanme  á 
la  siguiente  msñana....  hallóme  en  los  brazos 
del  hijo  ( Cubriéndose  la  cara.)  Los  miserables 
habían  mezclado  un  brebaje  á  mis  alimentos. . 
..  (Llorando),  y  estaba  deshonrada! 

¡Infeliz!  ¿Y  no  tenías  un  amigo,  un  pariente 
que  te  vensase  arrancando  la  vida  á  aquellos 
infames?  ¡Oh!  ¡Si  yo  fuera  hombre!... 

No  ¡Soy  sola  en  el  mundo,  y  eso  aumentaba 
su  osadía.  Si  algún  pariente  lejano  me  queda 
vive  en  el  extranjero  y  no  le  conozco.  Privóme 
del  juicio  la  desespe;  ación,  y  no  supe  dar  cuen¬ 
ta  de  mi  duran tealgún  tiempo. 

¡Pero  al  menos,  el  miserable  no  cons:guió  el 
objeto  que  se  proponía! 

(Con  sonrisa  triste.)  Pasados  algunos  meses, 
y  ya  resignada;  aceptóla  única  reparación  po¬ 
sible:  el  nombre  y  la  mano  de  mi  ofensor. 

¡Pero  desgraciada!  Esa  en  vez  de  reparación 
era  nuevo  agravio.  ¿Porqué  no  le  denunciaste 
para  que  los  Tibunales  le  impusieran  su  mere¬ 
cido  castigo? 

O 

/Podrían  los  Tribunales  devolverme  mi  bou- 
ra? 

¡Escarnio  horrible!  ¡Castigar  á  la  víctima  V 


DI¬ 


LUI. 


ADE. 

LUI. 
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recompensar  al  verdugo  haciéndole  obtenerlo 
que  f’ué objetivo  de  su  crimen! 

¿Qué  quieres?  ¡Me  motaba  la  vergüenza!  Pa¬ 
recíame  que  todo  el  mundo  me  señalaría  con  el 
dedo,  que  llevarla  siempre  escrita  mi  deshonra 
en  el  semblante,  y  acepté.  Además,  sin  parien¬ 
tes  y  amigos,  ¿ó  quién  1  abía  de  consultar?  ¿De 
quién  valerme?  Solo  impuse  la  condidión  que 
fué  aceptada  al  punto,  de  que  una  vez  casados, 

abandonaríamos- á  Cuba,  siendo  mi  deseo  ir  A 

♦ 

ocultar  mi  vergüenza  adonde  nadie  me  cono- 

# 

cíese. 

¡Pobre  Luisa!  ¿Y  marchasteis? 

Sí;  á  Nueva  Yorck.  Allí  arrojó  descaradamen¬ 
te  mi  marido  el  hipócrita  velo  con  que  Jos  pri¬ 
meros  dias  procuraba  encubrir  sus  vicios.  Hu¬ 
be  de  sufrir  sucesivamente  injurias,  groserías, 
hasta  golpes.  Hizomeel  miedo  acceder  á  con 
fiarle  un  apoderamiento  general  de  mis  bienes, 
y  logrado  de  este  modo  lo  que*  fuera  desde  el 
principio  su  propósito,  fugóse  una  noche  con 
una  ba  larina,  llevándose  el  dinero  que  tenía¬ 
mos  y  mi'  alhajas,  y  me  dejó  abandonada  en  una 
fonda  y  sin  re  ursos. Temerosa  del  escándalo  y 
más  satisfecha  que  contristada  de  la  fuga  de  mi 
marido,  vendí  mis  ropas  para  pagar  el  hospe¬ 
daje,  y  con  el  sobrante  tomé  pasaje  para  Eu¬ 
ropa  con  nombre  supuesto,  viniendo  luego  a 
Madrid  donde  vivo  oculta  y  modestamente  pa¬ 
sando  por  viuda.  Mi  oscuridad  y  mi  aislamien¬ 
to,  sirvemnede  consuelo,  porque  nada  me  re¬ 
cuerda  mis  desgracias:  el  traba fo  me  hace  olvi¬ 
darlas,  y  me  prororciona  agradable  recreo  y 
medios  para  Satisfacer  mis  cortas  necesidades. . 
....  Tal  es  la  lamentable  historia  de  mi  vida, 
que  hoy  por  primera  vez  sale  de  mis  labios,  se¬ 
gura  como  estoy  de  tu  discreción  y  tu  reserva 
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ADE. 

LUI. 

ADE. 


LUI. 

ADE. 
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puesto  que  conmprendes  el  interés  que  tengo 
en  que  mi  marido  ignore  mi  existencia. 

¡Pobre  Luisa  mia!  ¡Cuánta  lástima  me  inspira 
y  cuanta  indignación  hacia  tus  verdugos!  ¿Pe¬ 
ro  es  posible  tanta  maldad?  ¿Y  no  has  acudido 
á  los  Tibunales  en  demanda  de  protección  y 
amparo? 

¿Y  de  qué  me  hubiera  servido?  Las  léyes  es¬ 
tán  hechas  por  los  hombres,  y  solo  á  ellos  fa¬ 
vorecen!  A  nosotras  Loca  solamente  el  papel  de 
victimas  resignadas. 

7  ~  * 

( Con  energía)  ¡Alt!  ¡No:  nunca!  Es  imposible 
que  las  leyes  te  abandonen  sin  defensa  á  r.ier- 
ded  de  las  malas  artes  de  un  infame.  Lazos  do 
tan  inicua  manera  contraídos,  no  serán,  nó  in¬ 
disolubles:  es  necesario  romperlos. 

¿Cómo  si  está  escrito  que  el  hombre  no  separa¬ 
rá  á  los  que  Dios  ha  unido? 

¿Acaso  santificó  Días  aquella  unión  sacrile¬ 
ga?  No:  tu  voluntad  no  fué  libre:  aceptaste  la 
mano  del  que  me  repugna  llamar  tu  esposo, 
obligada  por  el  deseo  de  recuperar  la  honra 
vilmente  mancMeada  por  los  mismos  que  tenían 
el  sagrado  deber  de  defenderla.  Si  tu  boca 
pronunció  el  fatal  «si»  que  te  unió  á  aquel  mi¬ 
serable,  tu  corazón,  tu  alma,  todo  tu  ser,  se 
rebelaban  contra  el  nfame  yugo  que  te  impo¬ 
nían,  y  víctima  indefensa,  cediste  á  sus  odio¬ 
sas  maquinaciones. 

¡Oh!  ¡Si!  ¡Es  verdad! 

Todos  mis  sentimientos  rechazan  tan  fla¬ 
grante  injusticia.  Fuera  cobardía  vergonzosa 
rendirse  sin  luchar,  y  no  luchar  hasta  morir 
Ya  no  estás  sola  en  el  mundo:  tienes  familia, 
amigo-,  una  hermana:  acaso  puedan  lucir  para 
tí  aun  días  de  felicidad  y  de  ventura. 

¿Pero  qué  pretendes  hacer? 


LUI. 
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ADE.  Todavía  no  lo  sé:  mas  dentro  de  pocos  momen¬ 

tos  vendrá  mi  hermano  á  quien  di  cita  aquí,  pa¬ 
ra  que  con  su  exquisito  gusto  me  ayudase  á 
clejir  los  cuadros  de  mi  deconocida  artista  Él 
tiene  buen  juicio,  y  le  consultaremos. 

LUI.  ¡Tu  hermano!  ¡Ah!  ¡Por  favor,  nada  le  digas! 

¡Me  moriría  de  vergüenza! 

ADE.  ¿Mas  no  comprendes  que  este  asunto  es  muy 

grave  y  delicado  y  debe  consultarse  con  perso¬ 
nas  muy  entendidas  y  peritas  en  derecho?  ¿Qué 
entendemos  de  eso  las  mujeres?  Aunque  joven 
es  Carlos  discreto  y  reservado,  y  además  todo 
un  caballero.  Aparte  de  él,  hay  otra  persona  á 
pui.eti  debemos  decirlo  todo,  y  que  por  sus  años, 
respetabilidad  y  experiencia,  ofrece  todas  las 
garantías  de  acierto  y  buen  consejo.  Es  un  an¬ 
tiguo  y  leal  amigo  de  mi  padre,  Juez  en  la  ac¬ 
tualidad  de  uno  de  los  distritos  de  la  Córte. 
{Suénala  eampanilla.{  Pero  creo  que  llaman.  Se¬ 
rá  sin  duda  mi  hermano.  (Se  levantan  las  dos.) 

ESCENA  V 

LUISA  -ADZLA.rPEPA. 

PEP  (A  la  puerta  )  Señorita,  allí  está  un  caballero 

preguntando  por  D.a  Adela  de  Zúñiga. 

A  DE.  ¿No  lo  dije?  Que  pase  en  seguida.  ( Volví  indo  se 

d  Luisa  )  Si  es  que  lo  permites. 

LUÍ.  ¿Cómo  nó  siendo  tu  hermano? 

PEP'  (Aparte  marchándose.)  ¡Caramba  y  cuántas 

novedades  hay  hoy! 
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CAR. 

LUÍ. 
A  DE. 
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CAR. 

LUI. 

ADE. 
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ESCKNA  VI 

LU1SA.-AD:  LA. -CARLOS. 

(Saludando.)  ¡Señoras! .  (Aparte  sorprendido 

al  ver  d  Luisa  )  ¡Cielos! 

(Aparte al  ver  á  Carlos.)  ¡Dios  mió!  ¡E  ! 

(A  Carlos.)  Ven,  hermano  mío,  y  tomarás  par¬ 
te  en  nuestro  júbilo  inesperado  (A  Luisa.)  Mi 
hennaqo  Carlos.  (A  Cáelos)  Mi  buena  y  cari¬ 
ñosa  amiga  Luisa  Hurtado,  mi  antigua  y  más 
querida  compañera  de  Colegio .(Anibosse  saludan 
con  embarazo)  ¡Oh!  ¡Vais  á  ser  muy  amigos. 
(Notando  la  cortedad  de  los  dos  )  Pero  ¿qué  teneís? 
¿Qué  os  pasa?  ¡Vamos!  ¡hablad! 

(Tiludeando.)  He  tenido  antes  la  dicha  de  en¬ 
contrar  á  esta  señora,  aun  cuando  ignoraba 
entonces  su  nombre. 

(Turbada)  En  efecto:  hicimos  la  travesía  de 
América  á  bordo  del  mismo  vapor.  (Bajo  á  Ade¬ 
la.)  ¡Por  favor,  no  digas  nada  á  tu  hermano  de 
mi  histoira! 

(  Aparte  mirando  alternativamente  á  una y  á  otro.) 
[Casualidad  como  ella!..  Aquí  hay  algo.  (Co- 
jiendo  á. ambos  de  tamaño  )  ¡Vamos  á  ver!  ¡Venid! 
(Los  lleva  hasta  el  sofá,  sienta  á  cada  ir  no  en  una 
butaca. y  se  sienta  en  el  sofá  en  medio  de  los  dos  )  Os 
conozco  á  los  dos  como  á  mi  misma,  y  sé  que 
nada  que  no  sea  digno  y  decoroso  ha  podido 
ocurrir  entre  vosotros.  (Con  acento  insinuante  > 
¡Ea !  ¡Contadme  eso! 

( Con  respeto  á  Luisa  )  ¿Lo  permite  V.? 

(Rn  voz  baja  inclinando  la  cabeza  sobre  el  pecho  ) 
Si  señor. 

(Dirijiéndose solo  á  Adela)*  Cuando  hace  tres  a- 
ños  volví  de  América,  tomé  pasaje  en  Nueva 
Yorck  á  bordo  de  un  vapor  que  debía  conducir- 
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nos  al  Havre.  Honda  tristeza  llenaba  mi  alma 
por  la  reciente  pérdida  de  nuestros  padres, 
manteniéndome  alejado  del  trato  de  los  demás 
viajeros.  Desde  el  primer  dia  causóme  im¬ 
presión  estraña  la  vista  de  una  joven  enlutada, 
que  sola  y  llorosa  siempre,  rara  vez  se  presen¬ 
taba  sobrecubierta.  La  sin  par  hermosura  de 
su  melancólico  semblante,  su  completo  aisla¬ 
miento  y  el  misterio  que  la  envolvía,  si  desper¬ 
taron  la  curiosidad  de  mis  compañeros  de  via¬ 
je,  escitaron  mi  interés  de  un  modo  indecible. 
Aun  sin  haberla  hablado  nunca,  sentiáme  hon¬ 
damente  conmovido  al  pensar,  que  terminada  la 
travesía,  acaso  no  tornaría  á  verla  jamás.  ¡Cuan- 
ta->  veces,  ajeno  al  ruido  y  movimiento  de  la 
cámara,  llena  de  pasajeros,  ansiosos  de  distraer 
de  cualquier  modo  los  largos  dias  del  monóto¬ 
no  viaje,  presetábase  ante  mis  ojos,  con  tenaz 
insistencia,  aquella  imagen  bellísima!  ¡Cuantas 
lloras  vi  pasar  frente  á  su  camarote,  en  acecho 
de  un  instante  en  que  viera  deslizarse  su  som¬ 
bra  fugitiva,  feliz  solo  con  respirar  el  mismo 
ambiente,  y  saber  que  se  hallaba  lan  cerca  de 
mí! 

ADR.  ¿Y  era  Luisa? 

CAR.  Si:  tu  amiga.  Cuando  de  noche  vagaba  in¬ 

consciente  por  el  buque,  parecíame  alguna  vez 
oir  suspiros  y  sollozos  ahogados  en  su  camaro¬ 
te.  ¿Porqué  corren  sus  lágrimas?  me  pregunta¬ 
ba.  De  día,  cuando  casualidad  inesperada  la  lle¬ 
vaba  breves  momentos  á  la  cámara,  interroga¬ 
ba  ameioso  aquel  simpático  y  bello  semblante 
velado  siempre  por  pálida  tristeza,  procurando 
leer  en  sus  ojos  lacausa  de  tanta  pena  unida  á 
tanta  resignación,  y  cuando  ante  mí  pasaba  a- 
gena  á  cuanto  la  rodeába,  descul  ríame  con 
profundo  respe  o,  comprendiendo  que  aquel 
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AD  T 
CAR. 


ADE. 

CAR. 


dolor  y  aquella  dignidad,  ocultaban  un  grande 
infortunio. 

¿Pero  no  le  hablaste  nunca? 

Tan  solo  una  vez  al  desembarcar.  Laceraba 
mi  alma  la  idea  de  no  volverla  á  ver,  y  una 
fuerza  irresistible  me  llevó  á  su  lado  al  pisar  el 
muelle  del  Havre. — Señora:  le  dije  descubrién¬ 
dome.  ¿Está  en  la  mano  del  hombre  mitigar  la 
pena  que  á  V.  aflije? — Suspendióse  mirándome 
sin  extranñeza,  y  jamás  olvidaré  la  expresión 
angelical  de  aquella  mirada.  Entonces,  insistí. 
—  No  es  una  nívola  curiosidad  la  que  me  im¬ 
pulsa,  sino  el  interés  más  verdadero  y  respe¬ 
tuoso. — Solo  de  Dios  aguardo  el  alivio  de  mis 
males — respondió  dulcemente,  agregando  tras 
una  leve  pausa. — El  le  recompense  el  compa¬ 
sivo  interés  que  me  demuestra.  —  La  saludé  en 
silencio,  y  desapareció  entrando  en  un  hotel 
vecino,  a  cuya  puerta  permanecí,  hasta  que 
al  cabo  de  una  hora,  tornó  á  salir,  volvió  al 
muelle,  y  se  embarcó  en  un  vapor  que  salía  pa¬ 
ra  Bilbao.  Desde  la  cubierta  me  lnzo  con  el 
pañuelo  ligera  señal  de  despodida,  y  no  la  he 
vuelto  á  ver  hasta  este  momento,  que  su  ines¬ 
perada  presencia  me  llenó  de  turbación,  y  el 
saber  que  es  tu  amiga  querida,  colmó  de  júbilo 
mi  alma. 

¡Oh  Carlos!  ¡Cuanto  te  compadezco,  hermano 
mió! 

Aun  me  resta  algo  que  decir.  Quetlé  lleno  de 
tristeza  como  si  me  faltase  un  pedazo  de  mi  al¬ 
ma.  Marché  á  Niza  en  busca  tuya,  y  notaste  mi 
preocupación  que  atribuiste  solo  á  la  doble 
pérdida  que  lamentábamos.  Vinimos  á  España, 
y  lejos  de  olvidar  á  aquella  Señora,  veía  siem¬ 
pre  ante  mis  ojos  su  simpático  semblante,  no 
con  las  desvanecidas  tintas  de  un  énsueño  fu- 
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gitivo:  sino  destacándose  con  los  marcados 
tonos  de  la  realidad,  Su  imagen,  ha  llegado  á 
ser  la  perpetua  obsesiónale  mis  sentidos:  su  re¬ 
cuerdo,  la  preocupación  constante  de  mi  alma. 
Hoy  que  gracias  á  tí,  la  hallo  al  fin,  más  bella  é 
interesante  que  nunca,  siento  desbordarse  la 
inclinación  que  hácia  ella  me  atrae,  y  no  atre¬ 
viéndome  á  expresársela,  te  ruego  hermana 
mia,  pues  es  tu  amiga  cariñosa,  la  digas  en 
mi  nombre,  que  sies  casada,  disponga  por  en¬ 
tero  del  afecto  puro  y  desinteresado  de  un 
hermano:  mas  que  si  por  ventura  fuere  libre,  me 
deja  esperar  que  algún  dia,  para  labrar  mi  fe- 
1  «i dad,  aceptará  mi  mano  y  mi  nombre.  (Se 
pone  en  pié  )  Ruégole  también  que  perdone  mi  o- 
sadia  cousiderándo  que  al  verla  ahora  de  re¬ 
pente,  perdí  el  dominio  de  mi  mismo,  y  no  me 
fué  posible  reprimir  mis  impresiones.  Y  ahora, 
adiós. 

A  DE  ¿Te  vás? 

CAR  Hs  preciso,  para  que  ambas  quedéis  en  liber¬ 

tad.  {Salíala  profundamente  á  Luisa  que  tiene  el 
pañuelo  en  los  ojos,  y  vá se.) 

ESCENA  VII 

LU1SA.-ADELA. 

ADE.  ( Queda  por  un  momento  pensativa.  Aparte  con 

desanimación.')  ¡Válgame  Dios!  ¡Cuán  felices  po¬ 
drían  serlos  dos!  ( Volviéndose  a  Luisa.)  Y  bien 
¿qué  es  lo  que  dices  á  esto? 

LUI.  ¿Qué  quieres  que  diga  sino  que  soy  muy 

desgraciada? 

ADE.  Esa  es  una  verdad,  pero  no  una  contesta¬ 

ción. 

LUÍ.  ¿Puedo  dar  más  qúc  esa?  ¿Goy  libre?  ¿No  es' 
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toy  casada? 

¿De  suerte,  que  si  estuvieses  libre,  serias 
esposa  de  mii  hermano? 

No  sé:  oye.  Sin  saber  que  fuese  tu  hermano, 
habíale  yo  distinguido  entre  todos  nuestros 
compañeros  de  viaje,  por  la  simpatía  que  me 
demostraban  sus  miradas  respetuosas:  porque 
las  mujeres,  hasta  en  medio  de  las  mayores 
tribulaciones,  notamos  siempre  cuando  produ¬ 
cimos  una  impresión  favorable,  cuándo  agra¬ 
damos.  Le  sentía  pasear  de  noche  suspirando, 
yen  mi  extrema  aflicción,  experimentaba  al¬ 
gún  consuelo  al  pensar  que  cerca  de  mi  existía 
un  ser  que  simpatizaba  conrngo  y  me  compa¬ 
decía,  y  ya  no  me  juzgaba  tan  sola  y  abandona¬ 
da.  Cuando  llegados  al  Havre  se  acercó  á  ha¬ 
blarme,  no  me  sorprendió:  casi  lo  esperaba: 
hasta  presendía  lo  que  iba  á  decirme,  y  al  em¬ 
barcarme  de  nuevo,  me  despedí  de  él  con  un  a- 
demán,  como  quien  dá  un  adiós  á  su  última  es¬ 
peranza.  ¡Cuán  sola  ine  encontré  entonces!  Des¬ 
de  aquel  día  no  le  he  olvidado  nunca,  y  ninguno 
hapasadosin  que  niegue  á  Dios  por  el  único 
hombre  que  ha  demostrado  interesarse  por  mi 
sobre  la  tierra. 

¡Pero  entonces  le  amas,  des  1  i  chati  a! 

Nó,  nó.  ¿Tengo  derecho  para  amar  acaso? 
Huérfana  desde  niña,  engañada  por  mi  tutor, 
escarnecida  y  abandonada  por  mi  marido,  soy 
digna  de  compasión  Pero  las  faltas  de  los  de¬ 
más,  no  me  eximen  del  cumplimiento  de  mis 
deberes,  Soy  cisada,  y  si  no  puido  amar  á  mi 
marido,  tampoco  amaré  á  otro;  ni  aun  á  tu  her¬ 
mano  (  Llorando . ) 

¿Quién  sabe?  At  amor  no  se  le  arguye  cor» 
raciocinios. 

Nó:  imposible.  Nada  podrá  obligarme  á  í'al- 
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tar  á  m‘  deber.  Perdería  mi  propia  estima¬ 
ción,  y  yo  misma  me  despreciaría. 

ADE.  ¿Y  quién  será  capaz  de  aconsejártelo?  Mi 

deseo  es  más  noble.  Qniero  ver  si  se  puede 
anular  tu  matrimonio:  que  con  la  libertad  re¬ 
cuperes  tus  bienes,  el  derecho  á  la  vida.  Que 
puedas  amar  á  un  hombre,  alia  la  frente  se¬ 
rena  la  mirada,  libre  el  alma  de  remordimien¬ 
tos.  Que  entres  de  nuevo  en  el  goce  de  tu  nom¬ 
bre  y  c’ase,  y  que  confundas  al  criminal  arro¬ 
jando  á  la  faz  la  vergüenza  de  sus  delitos.  Has¬ 
ta  conseguirlo,  hasta  realizar  tan  noble  empre¬ 
sa.  juro  no  descansar  un  momento,  emplean¬ 
do  en  obra  tan  santa,  todo  mi  tiempo,  toda  mi 
actividad,  todos  mis  bienes. 

LUI  ¡Oh  gracias,  Adela  mia!  Gracias  mil  veces 

por  tu  generoso  ofrecimiento  que  demuesta  tu 
bondadoso  corazón.  Mas  no  puedo  seguir  tu 
consejo. 

ADE.  ¿Que  no  lo  sigues? 

LUI.  Nó:  nunca.  Es  la  honra  de  la  muger  de  esen¬ 

cia  tan  frágil  y  delicada,  que  el  más  leve  soplo 
la  marchita:  el  más  débil  ataque  la  destruye 
para  siempre.  Las  manchas  de  la  reputación 
del  mai  ido  esparcen  oscura  sombra  sobre  la 
de  la  esposa,  lo  mismo  que  el  nombre  de  esta 
refleja  el  brillo  de  la  gloriosa  fama  de  aquel. 
Cuando  nos  unió  el  sacerdote  juré  amar  y  res¬ 
petar  á  mi  marido.  No  ha  bastado  mi  volun¬ 
tad  á  cumplir  lo  primero,  porque  los  afectos 
del  corazón,  han  de  ser  espontáneos;  no  se  im¬ 
ponen.  Mas  lo  segundo  depende  de  mi  albedrío, 
y  jamás  contribuiré  al  descrédito  de  mi  marido, 
llevándole  á  los  tribunales. 

ADE.  Admiro  tu  resignación  y  tu  nobleza,  mas 

no  puedo  imitarlas,  J'or  otra  parle,  tu  no  has 
meditado  con  madurez  tu  resolución.  Jcven, 
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hermosa,  y  con  tan  relevantes  dotes  adornada, 
es  imposible  qae  te  condenes  á  perpetuo  mar¬ 
tirio  solo  por  consideraciones  á  un  hombre  que 
debes  tener,  no  como  esposo,  sino  como  mor¬ 
tal  enemigo,  ¿Has  olvidado  el  daño  que  to 
causó?  ¿Pensaste  acaso  que  mañana  podrías 
ser  espora  «amante  de  otro,  quizí  madre  feliz? 

¡Oh  Adela!  ¡Por  piedad  no  toquen  esa  cuerda 
que  hace  vacilar  todas  mis  resoluciones!  bí: 
yo  me  he  visto  frecuentemente  soñando  des¬ 
pierta  en  mis  largas  horas  de  aislamiento,  sen¬ 
tada  al  lado  de  un  hombre  querido  que  me 
llamaba  su  esposa,  rodeada  de  seres,  pedazos  de 
mis  entrañas,  que  me  daban  el  dulcísimo  nom¬ 
bre  de  madre:  he  sentido  sus  débiles  bracitos 
rodearse  á  mi  cuello  inundando  todo  mi  ser 
de  goces  celestiales,  mientras  su  padre  con 
sonrisa  inefable,  contemplaba  esiasiado  aquel 
cuadro  de  felicidad.  ¡Oh*  ¡Qué  horrible  des¬ 
pertar  de  sueño  tan  hermoso,  al  contemplar 
después  mi  soledad  y  mi  abandono! 

¡Pues  bien!  nó  y  mil  veces  nó!  Si  careces  de 
«amor  propio,  si  tu  dignidad  no  se  subleva  y  te 
sometes  resignada  á  la  ignominia  de  llevar  el 
nombre  de  un  malvado,  todas  las  fibras  de  mi 
«alma  se  exaltan  y  trastornan  repugnando  tan 
vergonzosa  humillación.  Contra,  tu  misma 
voluntad  procuraré  salvarte  de  tí  misma: que 
aunque  la  compasión  que  me  inspiras  no  me 
moviese  á  acudir  en  tu  socorro,  harialo,  sí,  en 
interés  de  mi  pobre  hermano.  Te  ama,  lo  has 
oido,  lo  sabes,  ha  sido  la  única  persona  que  te 
ha  demostrado  afecto,  tu  misma  lo  has  confe¬ 
sado,  ¿denos  acaso  derecho  á  destruir  su  por¬ 
venir  y  sn  felicidad? 

¡Ah!  Por  Dos  Alela,  no  me  abrumes  c  ni 
tus  reconvenciones,  no  me  hables  de  tu  lier- 


LUI. 
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mano,  no  me  digas  que  cansaría  su  infelicidad, 
yo  qeu  daría  mi  vida  por  su  dicha! 

ADE.  Luego  le  amas!...  {Viendo  el  ademan  negativo 

de  Luisa  )  ¡Bien!  No  lo  confieses!  A  pesar  luyo 
se  desborda  el  amor  de  tu  alma.  Ya  sé  cuanto 
debo  saber.  Por  lo  pronto,  abandonarás  esta 
casa.  En  lo  sucesivo  no  puedes  tener  otra  que 
la  mía,  y  ya  no  nos  separaremos. 

LUI.  ¡Oh!  ¡Nó!  Gracias  por  tu  oferta  generosa. 

¡Mas  eso  es  imposible! 

ADE.  ¿Pero  acaso  podré  yo  consentir  nunca  que  de¬ 

bas  tradajar  para  vivir?  ¡Mi  amiga,  mi  herma¬ 
na,  mi  Luisa  querida  obligada  á  ganar  su  sus¬ 
tento!  No:  eso  nunca. 

LUI.  Te  equivocas  Adela,  si  crees  que  me  humilla 

verme  precisada  á  vivir  de  mi  trabajo.  ¿Don¬ 
de  hay  ocupación  más  santa  y  noble?  El  tra¬ 
bajo  enaltece  á  la  muger  honrada,  dále  plena 
conciencia  de  su  propio  valer,  confianza  en 
sus  fuerzas,  y  la  engrandece  y  dignifica  pro¬ 
porcionándola  estimación  y  público  respeto. 
Nunca,  mientras  disfruté  de  fortuna  cuantiosa 
me  estimé  en  tanto  como  desde  que  logré  bas¬ 
tarme  á  mi  misma.  ¿Con  amoral  trabajo  ¿qué 
muge  res  se  perderían? 

ADE.  Tienes  razón,  y  declaro  lealmente  que  en 

ese  terreno  me  has  vencido.  Bien:  pues  por 
hoy  me  separo  de  tí,  aunque  solo  para  traba¬ 
jar  en  favor  tuyo.  Quiero  sonsultar  hoy  mis¬ 
mo  este  asunto  Y  á  propósito,  aunque  te  cues¬ 
te  trabajo  pronunciarlo,  ¿cual  es  el  nombre  de 
tu  marido? 

LUI.  Es  verdad,  no  lo  sabes  afortunadamente: 

con  eso  quedas  imposibilitada  para  hacer  na¬ 
da  contra  ól.  No  por  eso  te  agradezco  me¬ 
nos  til  buen  deseo,  querida  Adela. 

ADE.  ¿Y  erees  impedir  mi  propósito  con  tan  inútil 
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reserva?  En  caso  necesario  se  escribiría  á  Ma¬ 
tanzas;  pero  ni  aun  eso  es  preciso.  Hace  poco 
ha  sido  presentado  en  casa  un  caballero  de 
aquel  pumo,  y  sin  duda  conoce  á  tu  marido. 
Eí  me  dirá  su  nombre. 

{Con  ansiedad.)  ¡Uno  de  Matanzas!  ¿Quién  es? 
¿Cómo  se  llama? 

En  efecto,  tu  debes  conocerle  también.  Es 
Don  Alvaro  Pacheco 

{Cayendo  en  una  silla.)  ¡Dios  mió!  ¡Estoy  per¬ 
dida! 

¡Cómo!  ¿Qué  dices?  ¿Qué  pasa? 

{Con  terror  )  ¡Es  mi  marido! 

9 

¿Quién?  ¿E  ?  ¿Alvaro  Pacheco? 

Sí:  ese  es. 

¡Ah!  No  en  valde  me  inspiraba  extraña  an¬ 
tipatía!  , 

¿Qué  hacer.  Dios  mió?  ¿Donde  ocultarme? 

¡Con  que  D.  Alvaro  Pacheco  es,  el  infamo 
autor  de  tus  desgracias!  {Pensando  )¿Y  á  qué  lia 
venido  á  España?  ¿Cuales  son  sus  propósitos? 

¡Perseguirme!  ¡No  hay  duda!  ¡Estoy  perdi¬ 
da!  :  .  ÉgHMK 

¿Quién  sabe?  No  hay  que  desesperar.  Pero 
ya  ves  que  no  puede  perderse  tiempo.  Entre 
tanto,  no  conviene  que  salgas.  Podrías  encon¬ 
trarle  y  echarse  todo  á  perder. 

{Dando  un  grito.)  ¡Ah!  ¡Yá  será  tarde! 

(Con  extraheza .)  ¡Tarde!  ¿Porqué? 

Si  vé  los  cuadros  que  he  expuesto,  me  cono-- 
cerá'de  seguro,  porque  uno  de  ellos  represen¬ 
ta  el  ingenio  de  su  padre  en  Matanzas  . 

{Afligida  )  Y  el  comerciante  le  dirá  las  señas 
de  tu  casa  como  á  mi!  ¡Qué  imprudencia!  ¡Co¬ 
rro  á  recojerlos!  {Abrazando  á  Luisa. )  Nada:  se¬ 
renidad  y  esperanza.  Dios  es  bueno  y  velará 
por  tu  Nosotras  también  velaremos.  Volveré 


á  decirte  ei  resultado  de  mi  consulta.  Entre¬ 
tanto,  loma  esta  tarjeta  con  mis  señas.  ¡Adiós, 
Luisa,  hermana  mía! 

LUI-  (Con  abatimiento.)  \ Adiós!  (Váse  Adela.) 

ESCENA  VIII 

. 

LUISA. -después  PEPA  y  ALVARO. 

LUI.  ¡Dios  mió!  ¿Es  que  voy  á  caer  otra  vez  en 

manos  de  ese  hombre?  ¿Qué  le  trae  á  España? 
¿Porqué  viene  á  Madrid?  .¡Oh!  ¡Algo  me  dice 
que  se  trata  de  una  nueva  infamia!  ¡Y  Adela 
le  conoce!  ¡Y  él  visita  su  casa!  ¿Quién  sabe  la 
nueva  desgracia  que  puede  sobrevenir  si  Car¬ 
los  llega  á  conocer  toda  la  verdad?  ¡Oh  Dios 
mió!  ¡Me  vuelvo  loca!  (Suénala  companillá.)  ¡Ah! 
(Levantándose)  ¡Es  él!  ¡El  solamente!  ¡Alvaro! 
¡No  puede  ser  otro!  Si:  lo  espero,  lo  adivino 
en  el  horror  que  he  sentido  al  oir  llamar!  (Sue¬ 
na  ruido  como  de  lucha  en  la  puerta .  Aparecen  en 
día  Alvaro  y  Pepa  que  en  va?io  intenta  detenerle.) 

PEP.  (Forcejando)  ¿Pero  quién  es  Usted,  y  con  qué 

derecho  se  entra  en  esta  casa? 

LUI.  (Cayendo  desmayada  al  ver  á  Alvaro.  ¡Mi  mari¬ 

do!  ¡Mi  verdugo! 

PEP.  (Admirada  acudiendo.)  ¡Ah! 

ALV.  ¡Era  ella!  ¡Já!  ¡Já!  Já! 


FIN  DEL  ACTO  PRIMERO» 


‘acto  segundo 

Gabinete  lujosamente  adornado  de  casa  de  Adela.  Puer- 
tas  en  el  fondo  y  laterales.  Sillas,  butacas,  mecedoras. 
Á  la  derecha  un  velador  con  escritorio  y  lámpara  en¬ 
cendida. 

ESCENA  PRIMERA 

ADELA  -CÁRLOS.-D.  LEON. 

(Los  dos  último  s ,  están  sentados  al  velador:  Adela ,  de  pié ,  apa* 
jada  en  el  respaldo  del  sillón  de  Carlos.  Este  tiene  los  codos  so¬ 
bre  el  velador  y  apoyada  la  cabeza  en  las  manos  con  abatimiento, 
I).  León  to?na  notas  en  um  papel  ) 

LEO.  (Consultando  sus  notas )  ¿Con  que  nacía  más 

tenéis  que  decirme?  ¿No  bas  olvidado,  Adela, 
el  mis  leve  detalle  relativo  á  esa  joven,  cuyo 
porvenir  de  tal  manera  os  interesa? 

ADE,  No  señor:  ninguno. 

LEO.  Pues  confieso  francamente,  que  el  caso  no 

es  grave,  ni  en  manera  olguna  extraordinario. 
Caballeros  particulares  por  el  estilo  del  ma¬ 
rido  de  tu  amiga,  se  vén  á  centellares  todos 
Jos  días.  ¿Qué  importa  que  no  hayan  realizado 
aun  los  hechos  perpetrados  por  aquel,  si  son 
capaces  de  cometerlos? 
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De  suerte,  Don  León,  que  para  V.  las  infa¬ 
mias  de  que  ha  sido  víctima  mi  amiga  son  co¬ 
sa  balad!  y  sin  importancia,  pequeñeces,  co¬ 
mo  diría  el  Padre  Coloma? 

No  es  eso,  hija  mía:  yo  miro  la  cuestión  so¬ 
lo  bajo  el  punto  de  vista  legal;  que  no  en  val- 
de  soy  letrado  y  juez.  En  cuanto  á  la  morali¬ 
dad  de  las  acciones,  claro  es  que  mi  criterio 
coincide  con  el  tuyo,  con  solo  la  diferencia  que 
dán  los  oüos;  tu  cstrahas  y  repruebas  esos  he¬ 
chos:  yo  los  lamento,  mas  no  me  estrañan  de 
puro  comunes. 

( Dando  un  golpe  en  el  velador .)  ¡Imposible! 
¡Si  el  mundo  está  plagado  de  seres  tan  infames, 
debería  saltar  en  mil  pedazos,  negándose  á 
sostenerlos! 

¡Bah!  ¡Bah!  ¡Pues  entonces,  vé  haciendo 
provisión  de  dinamita!  Desengáñate,  los  críme¬ 
nes  de  los  hombres,  no  son  más  que  conse¬ 
cuencia  del  equilibrio  establecido  por  la  justi¬ 
cia  eterna.  El  universo  es  el  verdadero  juez 
de  sí  propio.  Tenémos  lo  que  merecémos.  Si 
fuese  posible  colocar  sobre  el  platillo  de  una  ba¬ 
lanza  todos  los  sufrimientos  del  mundo,  y  so¬ 
bre  el  otro  todas  las  faltas  que  comete,  queda¬ 
ría  el  fiel  siempre  fijo  é  inmutable.  Por  lo  de- 
mis,  no  niego  que  como  entidades  aisladas  ha¬ 
ya  algunos  seres  mejores  que  la  generalidad, 
considerada  colecti vameute,  tales  como  voso¬ 
tros,  mi  buen  amigo  vuestro  difunto  padre  y 
algunos  otros:  ¿pero  están  tan  claros! 

Si,  ya  conocemos  la  desconsoladora  filosofía 
de  V.:  pero  esto  nos  aleja  de  la  cuestión. 

Tienes  razón:  volvamos  á  tu  amiga.  Decía 
que  el  caso  que  nos^ocupa,  es  sencillo  y  ordi¬ 
nario.  Ahí  no  hay  crímenes  espantables,  de 
esos  que  conmoviendo  los  fundamentos  socia- 
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Ies,  sublevan  la  conciencia  pública,  y  ex’jen 
una  enérjica  represión. 

¿Eso  crée  V.? 

No  por  cierto.  Yo  creo  por  el  contrario,  que 
el  crimen  violento  v  brutal  deshonra  menos  á 
su  autor,  que  el  cometido  valiéndose  de  la  trai¬ 
ción  y  la  perfidia.  Aquel  nace  de  la  fuerza  fí¬ 
sica  tan  poderosa  y  necesaria  para  imponer¬ 
se  á  Jos  hombres  en  todos  los  casos.  E^te  ca¬ 
mina  por  vías  tortuosas  y  rastreras,  abusa  de 
la  debilidad,  de  la  inexperiencia,  del  descuido, 
y  degrada  al  culpable  moral  y  físicamente. 
Mas  como  no  me.es  dado  sustituir  mi  criterio 
propio  al  de  la  jusücia  social,  volvámos  á  nues¬ 
tros  carneros,  es  decir,  á  tn  amiguita. 

De  suerte,  que  siendo  asunto  de  tan  corta 
importancia  bajo  el  punto  de  vista  legal,  ¿crée 
V.  que  podrá  anularse  ese  matrimonio  como 
contraido  por  violencia? 

Todo  menos  eso.  Tan  casada  quedará  siem- 
tu  amiga  como  mí  abuela,  que  diz  casó  cinco 
veces. 

Tero  algún  medio  habrá  para  desligar  ese 
vínculo. 

Ninguno.  En  materia  de  matrimonio  es  el 
criterio  de  la  Iglesia  Católica  el  que  informa 
nuestra  legislación,  y  ambos  derechos,  Canó¬ 
nico  y  Civil,  se  inspiran  en  el  sabido  principio 
de  que  «quos  Deus  conjunxit,  homo  non  se¬ 
pa  ret.» 

¿Pero  no  hubo  violencia,  y  esta  vicia  el 
consentimiento  que -en  tal  caso  no  fue  libre? 

¡Música  todo!  La  verdadera  y  punible  vio¬ 
lencia,  íué  perdonada  por  la  joven  al  contraer 
su  matrimonio.  Cuando  se  celebró  este,  nadie 
la  obligó  á  decir  «sí»  en  vez  decir  «nó»,  en 
cuyo  caso  habría  habido  coacción,  verdedero 
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caso  de  nulidad. 

Pero  si  consintió  fue  por  salvar  su  honra  ul¬ 
trajada. 

La  ley  no  puede  estimar  esas  consideracio¬ 
nes  morales.  Aprecia  los  hechos,  y  obra  en 
consecuencia. 

¿Quiere  V.  hechos?  Ahí  tiene  los  de  Nueva 
Yorck 

No  me  bastan  ¿Qué  todo  en  suma?  ¿Golpes, 
injurias  y  malos  tratamientos?  Cuando  pudieran 
probarse,  apenas  servirían  üe  fundamento  para 
pedir  el  divorcio,  y  como  de  hecho  están  separa¬ 
dos  ambos  cónyuges,  es  inútil  intentarlo.  ¿El 
juego  y  los  devanóos  con  mujeres  perdidas? 
¿Mientras  el  marido  no  introduzca  su  mance¬ 
ba  en  el  domicilio  conyugal,  ¿de  qué  tiene  que 
quejarse  la  esposa  legítima?  Solo  de  vicio.  ¿Ha¬ 
berla  abandonado  en  Nueva  Yorck?  Ese 
que  creen  V,  V.  el  argumento  Aquiles,  es 
el  de  menor  fuerza,  y  en  realidad  hasta  con¬ 
traproducente. 

CÁ  ¿Cómo? 

Como  suena.  Suponed  que  resultase  probado 
el  abandono  y  el  despojo.  Bien.  ¿Y  qué?  La 
muger  solo  tendría  derecho  á  reclamar  ali¬ 
mentos  de  su  marido  Mas  como  tu  amiga  vió, 
como  decirse  suele,  el  cielo  abierto  apenas  se 
vio  sola,  se  apresuró  á  poner  tierra  ó  mar  por 
medio,  y  se  vino  á  España  sin  dar  parte  á  las 
autoridades  del  país,  ó  á  nuestro  Cónsul,  de  la 
hazaña  de  su  marido,  y  sin  conocimiento  ni 
licencia  de  este,  y  ella  es  la  que  -legalmente 
merece  algún  castigo.  Puede  que  bien  proba¬ 
do  todo,  después  de  veinte  años  de  pleito,  recu¬ 
perase  la  administración  de  sus  bienes,  si  es 
que  el  marido  aun  no  se  los  había  acabado  de 
gastar,  y  si  quedaba  algo  después  de  pagar  las 
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costas  del  interminable  procedimiento.  Esto  es 
cuanto  puede  esperar  la  joven  por  quien  V.  V. 
tanto  se  interesan. 

¿Pero  entonces,  no  lia/  leyes,  no  hay  dere¬ 
cho,  no  hay  justicia? 

¡Derecho!  ¡Justicia!  Esas  son  ideas  abs- 
tractas,  y  aun  para  eso,  secundarias  y  negati¬ 
vas.  Lo  único  positivo  es  la  injusticia:  sí  esta 
no  existiera,  no  se  necesitaría  el  derecho,  que 
es  solo  consecuencia  y  corrección  déla  injusti¬ 
cia. 

*  v  *  ,  -  _  .  "v- .  i*-  ' 

Así  pues,  si  ni  el  derecho,  ni  la  justicia  exis¬ 
ten,  ¿habremos  de  dejar  al  arbitrio  de  la  Pro¬ 
videncia  el  remedio  de  los  males  que  á  mi  po¬ 
bre  amiga  añijen? 

¿Y  no  es  el  determinismo  que  llamas  provi¬ 
dencia  la  causa  final  de  todo?  Él  dió  al  hombre 
por  destino,  necesidad,  miseria,  lágrimas,  do¬ 
lor,  muerte!  ¡Bonito  regalo! 

(. Levantándose  )  ¡Pero  si  lodo  eso  es  imposi¬ 
ble!  Mi  ser  entero  se  rebela  contra  semejante 
impotencia.  ¡Qué!  ¿Existe  un  hombre  infame 
que  abusando  de  la  inocencia  y  debilidad  de 
una  indefensa  joven  consigue  unirse  á.  ella,  y 
luego  ¡a  maltrata  y  la  roba  y  la  abandona  y 
no  hay  ley  ni  tribunal  que  le  castigue,  y  que¬ 
darán  por  'siempre  impunes  tan  cobardes  de- 
litos,  y-  la  víctima  habrá  de  gemir  toda  su  vida 
sujeta  á  la  vergonzosa  cadena  que  en  hora 
menguada  la  unió  con  su  verdugo?  Pues  yo 
romperé  esa  cadena  aun  cuando  para  ello  de¬ 
ba  bañarla  con  mi  sangre. 

Por  favor,  Carlos,  ten  calma  y  prudencia! 

(Ay  amigo  mío!  Tu  sangre  juvenil  y  ardien¬ 
te  te  arrebata,  y  no  vés  ei  lado  práctico  y  po¬ 
sitivo  de  la  vida.  Yo  también  como  tú  habría 
protestado  en  otro  tiempo,  y  erijídomc  en  des- 
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facedor  de  agravios  de  dueñas  doloridas.  To¬ 
davía  con  más  empeño  que  tú,  porque  tengo 
mi  manera  especial  de  ver  las  cosas.  Yo  creo 
que  el  que  rechaza  por  la  fuerza,  una  injusti¬ 
cia,  no  comete  falta  alguna.  Lejos  de  eso,  el 
acto  de  repelerla,  lo  considero  de  justicia  y 
de  derecho.  Mas  como  de  sus  consecuencias 
han  dado  en  entender  los  tribunales,  no  acon¬ 
sejaría  y  ó  á  ningún  Quijote  que  acometiese 
tan  hondas  aventuras. 

t 

CAR.  ¡Ah  Don  León!  A  V.  al  amigo  de  mi  padre, 

puedo  y  debo  decirlo  iodo.  Es  que  la  amo;  es 
que  ignoraba  la  lastimera  historia  de  su  vida, 
que  he  sabido  al  mismo  tiempo  que  V.  por  el 
relato  que  mi  hermana  nos  ha  hecho.  ¿Si  ya 
sin  conocerla  la  adoraba,  qué  haré  ahora  que 
comprendo  su  santa  resignación  y  sé  sus  des¬ 
gracias?  ¡Si  V.  la  viese,  pintada  honda  tristeza 
en  el  angélico  semblante,  trabajando  con  heroi¬ 
co  valor  para  ganar  su  vida,  mientras  su  ma¬ 
rido  tira  el  caudal  que  ladra  robado,  se  intere¬ 
saría  hasta  hacer  imposibles  por  salvarla! 

LEO,  ¡Demonio  de  muchacho!  ¿Quién  había  de  pen¬ 
sar?..  .  Es  verdad  que  del  agua  mansa _  En 

fín:  no  en  valde  te  he  visto  nacer:  dispon  de 
mi,  aunque  en  realidad,  no  sé  para  qué  pueda 

v  r 

servirte. 

ADE  ¡Oh!  sí  D.  León  Solo  en  V.  tenemos  nuestra 

contianza.  Si  no  nos  ayuda  con  sus  consejos, 

v 

no  nos  quedará  esperanza  alguna,  y  mi  pobre 
hermano  será  toda  la  vida  desgraciado. 

LEO.  Ya  lo  comprendo.  Estos  caracteres  dulces  y 

tranquilos,  vuélvenso  en  ocasiones  los  más  ve¬ 
hementes  y  apasionados.  Todo  es  en  ellos  cora¬ 
zón  y  sentimiento  {Con  intención  mirando  d  Car¬ 
los.')  Otio  cualquiera  más  práctico,  y  positi¬ 
vo,  aceptaría  como  irremediables  los  hechos 
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consamados,  y  gozaría  de  la  vida  y  de  la  ju¬ 
ventud  hasta  que  á  su  debido  tiempo  llegase  el 
hastío,  que  no  se  haría  esperar  mucho. 

¡Oh!  Nunca  Si  ella  fuese  capaz  de  aceptar 
transacciones  deshonrosas,  ya  no  sería  la  mis¬ 
ma.  Mas  ¿á  qué  hablar  de  cosas  imposibles?  La 
estimación  de  su  propia  dignidad  forma  la 
esencia  de  su  ser,  y  jamás  se  degradará;  no:ja- 
más. 

Tienes  razón.  Con  eso  desde  el  Olimpo,  don¬ 
de  sin  duda  reside,  tu  antepasado  Catón  sonrei¬ 
rá  ufano  viendo  adoptada  por  la  joven  y  por  ti 
su  orgullosa  divisa:  «Antes  morir  que  man¬ 
charse». 

¡Oh  D.  León! 

¡Nó!  Si  yo  no  repruebo  tu  manera  de  pensar, 
por  más  que  hoy  no  se  use!  Lo  que  hago  es  la¬ 
mentar  que  proceder  tan  caballeresco,  nó  en¬ 
cuentre  su  recompensa. 

Pues  ayúdenos  V.  para  que  la  tenga, 

¿Pero,á  qué?  hija  mía,?  ¿No  has  oido  que  nó 
tiene  solución  el  problema? 

Pero...  ¿Ha  de  quedar  por  siempre  atada  á  su 
cadena  la  desventurada  Luisa? 

(Con  sorpresa.)  ?Se  llama  Luisa  tu  amiga? 

Si  señor,  Luisa  Hurtado. 

¿Y  su  marido  Don  Alvaro  Pacheco,  ambos 
americano^? 

¡Qué!  El  infame  es  Pacheco,  y  ha  osado  ve' 
nir  aquí,  y  hé  estrechado  su  mano! 

t 

( A  Carlos)  Hubiera  preferido  ocultarte  su 
nombre.  (A  Don  León.)  En  efecto,  son  los  mis¬ 
mos:  pero  ¿como  sabe  V . ? 

¡Oh!  Porque  esa  infeliz  está  perdida  sin  re¬ 
medio.  ¿No  sabéis  que  su  marido  la  busca  ha 
seis  meses  por  Madrid,  y  que  yo  mismo  he  li¬ 
brado  mandamiento  para  que  sea  reintegrada 
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en  el  poder  de  equel,  tan  luego  como  se  des¬ 
cubra  su  paradero? 

¡YdecíaV.  que  no  debo  intervenir  en  el 
asunto! 

¿Mas  porqué  la  busca?  ¿Qué  propósito  le 
guía?  ¿A  que  villano  interés  obedece? 

Pues  está  claro  y  evidente.  Al  del  oro.  ¿Qué 
resorte  poderoso  impulsa  á  los  mortales  á  co¬ 
meter  crímenes,  traiciones  y  vilezas?  El  ore, 
siempre  el  oro.  Yo  véo  á  los  padres  defraudan¬ 
do  los  intereses  de  los  hijos,  para  escatimarles 
sus  dotes  ó  legítimas.  Véo  á  los  hijos  haciéndo 
votos  por  la  muerte  de  los  padres,  para  entrar 
más  pronto  en  el  goce  de  su  codiciada  fortuna. 
Véo  á  los  hermanos,  empeñados  en  odiosos  li¬ 
tigios,  en  que  se  disputan,  como  los  canes  un 
hueso,  la  herencia  anhelada,  olvidando  su  co¬ 
munidad  de  origen  y  de  sangre.  Véo  á  la  ju¬ 
ventud,  bella  y  lozana,  vendiéndose  á  la  vejez 
decrépita  y  asquerosa,  á  cambio  de  galas,  ador¬ 
nos  y  brillantes.  Véo .  pero  si  os  dijese  todo 

cuanto  véo,  sentiríais  como  yo  náuseas  y  asco 

_  ¡Bah¡  ¡Bah  ¡Gloria  al  oro,  móvil  primero, 

palanca  suprema,  bajo  cuya  presión  gira  en 
diabólica  danza  toda  la  humanidad! 

Pero  en  fin,  sepamos  qué  interés  guía  á  Pa¬ 
checo.  * 

El  siguiente:  muerto  sin  testamento  en  Ca¬ 
lifornia  un  riquísimo  banquero  solterón,  de 
nacionalidad  española,  resulta  ser  su  más 
próxima  pariente  y  por  lo  tanto  su  heredera, 
vuestra  amiga  Doña  Luisa  Hurtado.  Presen¬ 
tóse  su  marido  á  recojer  la  cuantiosa  herencia, 
mas  como  no  pudo  acreditar  que  existía  su  es¬ 
posa,  nada  le  han  entregado.  Sus  gestiones 
tienen  pués.  por  objeto  averiguar  el  paradero 
de  Lu  ¿a  jM  Mear  su  existencia,  y  hacerse  al 
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punto  dueño  de  los  muchos  millones  que  du¬ 
rante  su  larga  vida  atesoró  el  difunto,  y  como 
es  fácil  de  comprender,  apenas  logre  hallar  á 
su  esposa,  os  la  arrebatará  pera  siempre. 

Antes  me  arrebatará  también  la  vida. 

¡Por  Dios,  hermano  mió! 

Ni  aun  eso  sería  obtáculo  bastante.  He  teni¬ 
do  ocasión  de  conocer  al  tal  Pacheco  en  las 
distintas  veces  que  se  me  ha  presentado  como 
portador  del  exortó  ó  requisitoria  consabidos, 
y  á  las  pocas  palabras  que  hemos  cruzado,  le 
tuve  y  diputé  como  pendenciero,  espadachín 
y  acaso  también  caballero  de  industria.  Cana¬ 
lla  semejante,  no  hará  escrúpulo  de  medio  al¬ 
guno  hasta  conseguir  el  logro  de  sus  planes. 

¡De  manera  que  nada  puede  hacerse!  ¡Que 
se  estrellarán  nuestros  esfuerzos  contraías 
leyes  escritas!  ¡Oh!  Si  esas  leyes  niegan  todo 
auxilio  al  desvalido,  ¿para  qué  sirven?  ¿Qué 
genio  maléfico  inspiró  á  los  que  las  dictaron 
sin  prever  que  dejaban  á  la  muger  indefen¬ 
sa  á  merced  de  los  brutales  caprichos  del  hom¬ 
bre? 

¿Qué  quieres?  Es  una  ley  do  la  naturaleza.  En 
todos  los  organismos  del  universo,  verás  pro¬ 
tegido  el  fuerte  contra  e!  débil,  el  opresor  fa¬ 
vorecido  contra  el  oprimido.  No  queda  á  este 
más  que  la.  resignación  y  el  sufrimiento. 

No:  Hay  también  almas  enérgicas  que  pre¬ 
ferirán  -morir  luchando,  y  sellarán  con  su  san¬ 
gre  su  protesta  contra  tamaña  injusticia. 

Tienes  razón.  Con  eso  cuando  hayas  provo¬ 
cado  en  duelo  á  Pacheco,  .y  él  te  mate,  con 
lealtad  ó  sin  ella,  que  todo  puede  esperarse  de 
semejante  personaje,  se  echará  tierra  al  asunto 
como  sucede  siempre  en  estos  casos,  y  se  lle¬ 
vará  á  su  muger,  y  Cristo  coa  lodos  Mi  pa- 


-35 


CÁR. 

LEO. 


CÁR. 

LEO. 

ADE. 


LEO. 


rece  bien. 

¡Ah!  D.  León,  ¿qué  hacer? 

( Conmovido )  Tener  valor,  hijo  mió!  Se¿ímos 
hombres,  y  no  nos  dejemos  vencer  por  las  pa¬ 
siones,  ni  rendir  por  las  contrariedades.  Ni  es¬ 
clavo  de  las  primeras  adoptes  resoluciones 
que  debas  lamentar  más  tarde,  ni  débil  ante 
las  secundas  te  dejes  abatir  por  la  desespera¬ 
ción.  ¿Qué  son  después  de  (odo  los  leves  ma¬ 
les  que  sufrimos?  Hechos  fatales  dictados  por 
la  suprema  ley  del  universo.  Fases  necesarias 
de  la  evolución  que  cu  este  instante  realiza¬ 
mos.  El  hombre  digno  de  llamarse  asi,  debe 
sobreponerse  á  todo.  Ha  de  ser  viva  imagen 
de  aquel  de  quien  decía  el  poeta  que 

«Si  el  universo  enteróse  rompiera, 
«Sin  pavor  su  ruina  contemplara.» 

Es  verdad  que  Horacio  lo  dijo  en  magnífi¬ 
cos  versos  latinos,  y  yo  lo  digo  en  otros  cas¬ 
tellanos  de  mi  cosecha  un  poquito  peores,  pero 
es  igual.  Con  que  ánimo,  hijo  mió.  {Le  abraza.) 
Cuidado  que  no  tomes  resolución  ni  dés  pa¬ 
so  alguno,  sin  advertírmelo  antes,  ¿Elt?  Cuen¬ 
to  con  ello. 

Bien,  Señor,  lo  haré  así. 

Gracias.  No  te  peéará. 

Y  envista  de  la  novedad,  ¿qué  consejo  nos 
dá  V.  en  favor  de  la  pobre  Luisa? 

Por  lo  pronto,  solo  tener  paciencia:  que  no 
salga  á  la  calle  ni  hablé*  con  nadie,  á  fin  de 
evitar  que  su  marido  logre  averiguar  su  para¬ 
dero.  En  rigor,  yo  debería  revelárselo:  mas 
en  consideración  á  V.  V.  v  siguiendo  también 
mi  propio  impulso,  procuraré  que  lo  ignore 
siempre.  {'Carlos  qnc  ha  escuchado  con  Ínteres  se 
aleja  con  desanimación ,  y  se  sienta  en  una  butaca 
en  el  /rudo.) 
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¿Y  nada  más  que  eso? 

(. Llevándola  aparte  y  de  modo  que  no  se  entere 
Carlos .)  Si:  algo  más:  pero  ante  todo,  mucho 
cuidado  con  él,  (. señalando  á  Carlos.)  y  sobre  to¬ 
do,  procura  evitar  que  salga. 

¡Ah!  Teme  V . 

Temo  que  busque  á  ese  bandido,  y  es  preci¬ 
so  evitará  toda  costa  su  encuentro. 

¡Ah!  ¡No  lo  quiera  Dios! 

Por  si  acaso,  no  está  demás  poner  una  r ami¬ 
ta-  en  el  portillo,  y  para  no  perder  tiempo, 
voy  á  escribir  dos  letras  al  Secretario  del  Juz¬ 
gado,  p^ra  que  me  envíe  unos  papeles  que  ne¬ 
cesito,  y  que  venga  luego  él  mismo. 

¿Espera  V.  algo!  ¿Será  posible?  ¿Que  pien¬ 
sa  V.  hacer? 

(. Escribiendo •)  Allá  veremos.  Tengo  fundadí¬ 
simas  sospechas  de  que  el  tal  Pacheco  es  un 
sujeto  que  me  han  denunciado  como  caballe¬ 
ro  de  industria.  Presentado  en  ciertos  círculos 
ha  sido  convencido  de  que  le  gustaba  ayudar 
á  la  fortuna.  Esto  no  me  importa,  porque  es 
cosa  sentada  que  en  Madrid  no  se  juega.  Y  en 
todo  caso,  doctores  tiene  la  Santa  Madre  Igie- 
sia.  Pero  si  me  importa  que  se  haya  presenta¬ 
do  á  una  respetable  casa  de  banca,  y  cobrado 
una  letra  falsa  con  nombre  supuesto.  Esto 
cae  ya  bajo  mí  jurisdicción,  y  deséo  examinar 
los  autos  para  dar  al  punto  orden  de  que  le 
detengan  *y  aseguren,  si  es  él  verdaderame  n- 
te  el  autor  de  la  estafa,  ( Cierra  la  carta.)  Una 
vez  en  lo  cárcel,  nos  dejará  tranquilos. 

¡Oh!  ¡Graciac!  Ya  sabíamos  nosotros  que  á 
pesar  de  su  pesimismo  y  del  desprecio  que  sien¬ 
te  por  la  humanidad  entera,  tiene  V.  un  buen 
corazón  que  solo  siembra  beneficios 

¡Zalamera!  Todas  esas  lisonjas  no  tienen  más 
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objeto  que  ganarme  al  partido  de  tu  amiga. 
¿Lo  ves?  El  interés  asoma  siempre  las  orejas. 

De  todas  suertes  es  V.  nuestra  providencia. 

¡Cá!  Yo  no  soy  más  que  un  pobre  hombre  á 
quien  gusta  utilizaren  servicio  de  los  buenos, 
las  armas  que  la  ley  ha  puesto  en  sus  manos. 
La  providencia  es  eso  siempTe:  una  voluntad 
que  obra.  ( Dándole  la  carta  )  Con  que  haz  que 
lleven  esa  carta  á  su  destino:  ya  sabes,  á  Don 
Justo  el  actuario. 

Ahora  mismo. 

¡Ah!  Llévame  también  á  alguna  habitación 
donde  pueda  trabajar  sin  que  nadie  me  dis¬ 
traiga. 

Sígame  V.  {Vá?ise  los  dos  por  la  dereha.) 

ESCENA  II 

CARLOS,  solo. 

* 

No:  nada  se  conseguirá:  lo  presiento:  todo 
será  inútil.  Dice  bien  D.  León:  su  experien¬ 
cia  de  la  vida  le  ahorra  los  tristes  desengaños 
que  recibo.  ¡Justicia,  humanidad,  desinterés, 
palabras  vanas  todas,  velos  hipócritas  que  so- 

\ 

lo  sirven  para  cegar  á  los  incautos  como  yo! 
{Pausa  )  No:  no  hay  más  recurso  que  buscar  á 
ese  hombre. 

•  1 » 

ESCENA  III 

CARLOS. -UN  CRIADO. -Después  LUISA  y  PEPA. 

Una  Señora  que  dice  ser  compañera  de  Co¬ 
legio  de  la  Señorita,  desea  verla. 

{Poniéndose  en  pié  con  prontilud.)  ¡Ah!  ¡Que  pa¬ 
se  en  seguida!  {Al  ver  aparecer  d  Luisa  y  Pepa  ) 
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¡Luisa! 

LUI.  ¡Ah¡  ¡Creía  encontrar  aquí  á  Adela  y  no 

sé  si  debo  .... 

CAR.  ¿Mas  porqué  ese  azoramiento?  Serénese 

V.  Nadie  será  capaz  de  ofenderla  en  esta  ca¬ 
sa! 

LUI.  ¡O!  Pero  Adela . 

CAR.  Adela  vendrá  en  seguida;  mas  por  Dios,  sá- 

queme  V.  antes  de  esta  ansiedad.  ¡Que  sepa 
yo .  Acaso  su  marido,  ... 

PEP.  Eso:  si  señor.  Su  marido  que  es  uiía  fiera 

ha  dado  con  ella,  y  quiere  llevársela, 

LUI.  ¡Oh!  Con  que  sabe  V .  Acaso  Alela  le  ha 

confiado .  ¡Qué  vergüenza!  ( Cubriéndose  la 

cara.) 

CAR.  ¡Vergüenza!  ¿Y  por  qué?  ¿Tiene  la  flor  pura 

y  modesta  culpa  de  que  vil  insecto  haya  man¬ 
chado  sus  pétalos  si  por  acaso  pasa  rozándo¬ 
la  con  sus  alas? 

PEP.  ( Aparte .)  Este  parece  otro  paño,  y  no  aquel! 

Lo  que  es  el  otro,  aunque  me  lo  engarzaran^en 
plata. 

LUI.  P  ues  bien:  Ya  que  todo  lo  sabe  V.  nada  de¬ 

bo  ocultarle.  Mi  marido  acaba  de  presen¬ 
társeme  de  repente,  habiéndome  reconocido 
por  un  cuadro  que  en  mal  hora  pinté,  y  pre¬ 
tende  me  reúna  con  él  y  vuelva  á  Cuba.  En  un 

«/ 

principio  fingió  hipócrita  arrepentimiento:  más 
cuando  comprendió  que  no  podía  engañarme, 
arrancóse  la  máscara  que  le  encubría,  cesó  de 
fingir,  y  me  amenazó  con  arrastrarme  á  viva 
fuerza.  Dice  que  le  ampara  la  ley,  que  maña¬ 
na  se  presentará  con  el  Juzgado,  y  que  me  o- 
bligarán  á  seguirle.  ¡Oh  Dios  mió!  ¡Era  yo  tan 
feliz  en  mi  aislamiento!  ¿Que  hacer?  ¿Adonde 
volver  ahora  los  ojos?  ¿A  quien  pedir  protec¬ 
ción  y  amparo?  Por  eso  he  venido.  ¡Perdonen- 
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me  V.  V,!  * 

¡En  caridad  de  Dios,  llágalo  V.  señorito!  ¡Si 
diera  con  la  hija  de  mi  madre! 

¡Perdonar  nosotros  el  inmenso  favor  que 
nos  dispensa  confiándose  á  nuestra  amistad! 
¿Cómo  podremos  pagar  jamás  encargo  tan 
honroso? 

¡Oh!  Las  afectuosas  palabras  de  V.  infun¬ 
den  en  mi  ánimo  una  tranquilidad  jamás  sen¬ 
tida.  Parécemeque  en  esta  casa  cesan  todos 
mis  peligros,  y  comienzo  una  nueva  vida. 

Aceptemos  ese  presentimiento  como  presa¬ 
gio  de  días  mejores.  De  hoy  más,  Luisa,  luci¬ 
rán  para  V.  dias  de  felicidad  y  de  ventura 
que  jamás  conoció.  Aquí  permanecerá  oculta 
sin  que  pueda  su  marido  descubrirla,  y  mien¬ 
tras  tanto  la  salvaremos. 

¡Vivir  oculta!  ¡Es  imposible! 

¡Qué!  Si  dijo  que  tenía  gente  apostada  vigi¬ 
lando  á  fin  deque  siguieran  á  la  señorita  y  le 
avisasen  para  que  no  se  le  escapara. 

'Pues  bien,  que  venga.  Le  desafío  á  que  ar¬ 
ranque  á  V.  de  nuestros  brazos!  Si  hasta  aquí 
ha  abusado  del  aislamiento  y  debilidad  de  V. 
hoy  se  encontrará  frente  á  un  amigo,  un  her¬ 
mano,  que  derramará  gustoso  toda  su  sangre 
por  s airarla. 

¡No  por  Dios,  porque  peligraría  la  vida  de 
V.  Antes  que  consentirlo,  huiré  de  esta  casa 
y  si  es  preciso,  hasta  me  reuniré  con  mi  ma¬ 
rido.  ¿Porqué  he  venido,  Dios  mió? 

Dios  mismo  la  inspiró  esa  idea.  Ha  venido 
V.  para  salvarse.  No  hay  más  que  dos  ca¬ 
minos  diferentes:  ó  someterse  sin  luchar  á  un 
yugo  odioso,  ó  conquistar  su  libertad  con  ener- 
jía.  A  lo  primero,  podrá  allanarse  el  abatido 
espíritu  de  V. :  mas  lo  repugna  el  mió:  En  lo 
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segundo  pués,  está  toda  nuestra  esperanza. 

¿Pero,  y  las  leyes? 

Ya  hemos  consultado  con  el  mejor  de  los 
consejeros,  Nó,  no  hay  remedio  alguno  legal. 
Solo  me  resta  buscar  á  su  verdugo.  (Se  dirije 
con  resolución  hacia  la'  puerta  ) 

( Interponiéndose .)  Nó:  nó:  ¿Quiere  V.  que  la 
desesperación  me  mate? 

(Aparte.)  ¡Adiós  mi  dinero!  La  soltó. 

(Avergonzada.)  ¡Cuánto  debe  V.  despreciar¬ 
me! 

( Coja  de  la  mano  d  Luisa ,  la  lleva  hasta  el  so¬ 
fá,  y  se  sienta  al  lado  suyo.)  ¡Despreciarla  yó! 
¡Yó,  á  quien  ha  sublimado  V.  hasta  los  cie¬ 
los  al  dejarme  comprender  que  corresponde 
á  mi  amor!  ¿Puedo  yo  dejar  de  adorarla  y  res¬ 
petarla?  (>uando  recuerdo  las  horas  de  aflic¬ 
ción  y  desconsuelo  de  su  vida,  primero,  niña 
inocénte  que  no  ha  conocido  el  amor  sacro¬ 
santo  de  sus  padres,  joven  abandonada  á  ma¬ 
nos  mercenarias  luego,  muger  después  atro¬ 
pellada  <y.  vendida,  paréceme  que  en  recom¬ 
pensa  de  tan  largo  martirio  debe  indemnizar 
á  V.  la  providencia  otorgándole  algún  consue¬ 
lo.  ¡Amar  y  ser  amada!  ¿Qué  menos  ha  de  ha¬ 
cer  en  favor  suyo  que  concederle  ese  derecho? 
¡El  derecho  de  que  disfrutan  todas  las  muge- 
res!  ¿Y  se  la  habrá  de  censurar  porque  use  de 
él?  ¿Donde  hay  fuerzas  qu  impidan  á  un  co¬ 
razón  amante  y  dolorido  ceder  h  los  impulsos 
irresistibles  del  cariño?  Para  que  el  mundo  pu¬ 
diera  condenarla  con  justicia,  necesario  seria 
que  la  hubiese  dotado  de  armas  igu/iles  en  la 
lucha.  Mas  no:  á  su  marido  dió  fuerzas,  dere¬ 
chos,  leves:  á  V.  víctima  inocente,  solo  tocan 

en  suerte,  debilidad,  obligaciones,  sacriíicios _ 

(Con  exaltación  )  Levanta  orgullosa  la  frente  in- 


maculada,  y  que  aquella  que  en  igualdad  de 
condiciones  no  haya  pecado,  esa  te  arroje  la 
primera  piedra. 

¡Olé!  {Aparte.)  Me  voy  adentro,  porque  no 
me  puedo  contener,  y  voy  á  echarlo  á  perder 
todo.  (  Va  se.) 

ESCENA  IV 

,  i 

'  *  '  ■ ,  ■  ‘  *  •  i  ,  ,  » •  •  ■  •  v  * ■  .  * 

LUISA.— CARLOS. -Después  ALVARO. 

¡Pues  bien,  sí!  ¿Qué  consideraciones  debo 
guardar  ya?  ¿Qué  respetos  humanos  han  de 
vedarme  que  diga  lo  que  siente  mi  pecho,  des¬ 
pués  que  los  hombres  y  las  leyes  me  han  con 
denado  á  perpétuo  sufrimiento?  Sí:  yo  amo  á 
V.  y  su  muerte  causaría  la  mía.  {Aparece  Alva¬ 
ro  en  la  puerta  de  entrada ,  quedando  medio  oculto 
detras  del  cortinaje.)  Le  amé  desde  que  sorpren¬ 
dí  sus  miradas  compasivas  fijarse  sobre  míen 
el  vapor.,  {Ademan  de  sorpresa  de  Alvaro  )  Eran, 
¡ay!  el  primer  consuelo  que  recibía  en  mi  tris¬ 
te  vida.  Le  amé  desde  entonces,  sin  que  pu¬ 
diera  un  momento  arrancar  su  dulce  recuerdo 
de  mi  alma.  De  nada  han  servido  mis  esfuer¬ 
zos  para  engañarme  á  mí  misma,  y  ocul¬ 
tar  lo  que  en  el  fondo  de  mi  corazón  sentía. 
Ante  el  riesgo  de  su  vida,  se  ha  desbordado 
mi  carino.  Mas  en  vano  procurarán  discul¬ 
par  mi  extravío  las  frases  de  V.  La  voz  de 
mi  conciencia  me  repite  que  cometo  una  falta, 
que  solo  expiaré  sometiéndome  á  mi  marido. 
{Alvaro  se  frota  las  manos  mostrándose  satisfecho  ) 

¡Y  cree  V.  que  consentiré  pacientemente  que 
me  arrebaten  mi  dicha  de  los  brazos? 

Si:  porquede  esa  suerte  me  conservavé  dig¬ 
na  de  V.:  de  otro  modo  merecería  el  desprecio 
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CÁR. 

LUI. 


ALV. 

LUI. 

CAR. 

ALV. 


LUI. 

CAR. 


de  todos,  hasta  el  suyo. 

Nó:  nó:  antes  mataré  á  ese  miserable. 

Y  con  eso  lograría  V.  profundizar  aún  más 
el  abismo  que^nos  separa  ¿Podría  yo  mirar  á 
V.  sin  ver  sus  manos  manchadas  con  la  sangre 
de  mi  marido?  Nunca.  Si  hoy  he  hablado  tras¬ 
pasando  los  limites  que  el  pudor  y  las  conve¬ 
niencias  me  marcaban,  ha  sido  porque  renun¬ 
cio  en  adelante  á  toda  lucha,  á  toda  esperan¬ 
za,  y  antes  de  partir  para  siempre,  he  obede¬ 
cido  los  impulsos  de  mi  corazón  que  hacia  V. 
me  llevaba. 

ESCENA  V 

LUISA.— CARLOS  -ALVARO. 

{Adelantándose  con  risa  sarcástica.)  ¡Já!  ¡Ja! 
¡Bravo!  ¡Muy  bien! 

{ Levantándose  despavorida  )  ¡Mi  marido!  ¡Per¬ 
dida  soy! 

{Levantándose y  calmándola .)  Tranquilícese  Y. 
Luisa,  y  nada  tema.  ( A  Alvaro,)  ¿Con  qué  de¬ 
recho  penetra  V.  en  esta  casa?  ¿Quién  Ié  ha 
dado  entrada?  Salga  V, 

¡Donosa  pregunta  á  fé  mía!  He  entrado  sin 
permiso,  porque  sospechaba  que  me  lo  •  nega¬ 
rían.  Mas  parece  que  he  escojido  un  momento 
inoportuno.  ¡Ira  de  Dios!  ¡Hallo  á  mi  mu- 
ger  con  su  amante,  y  todavía  este  me  pregun¬ 
ta  con  qué  d'erecho  interrumpo  su  amoroso  co¬ 
loquio!  ¡Já!  ¡Já! 

¡Dios  mió! 

No  agregue  V.  la  calumnia  á  sus  hazañas 
anteriores.  Esta  Señora  es  de  todo  punto  ino¬ 
cente,  y  solo  merece  su  consideración  y  su 
respeta. 


ALV. 


LUÍ. 

ALV. 


LUI. 

CAR. 


ALV. 


CAR. 

ALV. 


¡Con  que  inocente,  eld  ¿Pues  no  acabo  de 
escuchar  de  sus  propios  labios  la  tierna  con¬ 
fesión  que  á  V.  dirigía?  ¿Y  acaso  necesitaba 
oirla?  ¿No  está  ya  patente  para  mí  y  para 
todos  su  hipócrita  conducta?  Aprovechando 
mi  ausencia  casual,  fúgase  de  Nueva  York  y 
toma  pasaje  á  bordo  de  un  vapor  entre  cuyos 
viajeros  se  halla  D.  Carlos  de  Zúñiga.  [Movi¬ 
miento  de  Carlos.)  Nó:  es  inútil  negar.  Acaba 
ella  misma,  de  decirlo.  Supongo  que  se  fuga¬ 
rían  juntos! 

Solo  la  casualidad . ! 

Sin  duda,  y  también  lo  era  venir  luego  á 
Madrid,  donde  casualmente  vive  Don  Carlos. 
¡Pura  casualidad!  ¡Como  asimismo  refugiarse 
en  casa  de  este  al  saber  que  yo  la  buscaba, 
y  sobre  todo,  tener  con  él  coloquios  amorosos 
que  yo  mismo  he  sorprendido.  ¡Todo  casuali¬ 
dad!  ¡Já!  ¡Já!  Pues  bien,  esa  casualidad,  se 
llama  adulterio. 

[Cayendo  en  tina  silla  )  ¡Oh! 

¡Méntira!  ¡Calumnia  tan  grosera,  solo  cabe 
en  un  alma  tan  ruin  como  la  de  V.  Luisa  es 
una  santa  mártir,  y  no  consentiré  que  por  más 
tiempo  se  la  ofenda  en  mi  presencia.  ¡Salga¬ 
mos! 

¡Batirnos!  ¡Bah!  ¡bah!  De  ningún  modo.  Pa¬ 
ra  V.  seria  muv  cómodo  arriesgar  la  vida  en 
un  duelo  conmigo,  para  deshacerse  del  obstá¬ 
culo  principal  á  sus  amores.  Buen  necio  fuera 
yo  en  dejar  al  acaso  de  una  bala  mi  ven¬ 
ganza.  No  por  cierto.  Esta  será  completa.  ¡Que¬ 
ría  Luisa  escapárseme!  ¡Ahora  me  seguirá  sin 
resistencia! 

¡Nunca! 

(Con  frialdad.)  Pues  entonces  entablaré  que¬ 
rella  de  adulterio,  y  tendré  el  gusto  de  enviar 


CAR. 

LUI. 

ALV. 


CAR. 

ALV. 

LUI. 

ALV. 


los  tortolitos  á  presidio. 

(  Arrojándose  sobre  Alvaro.')  ¡Cobarde!  ¡Mise¬ 
rable! 

( Interponiéndose .)  ¡Por  Dios! 

(Sacando  un  revolverá)  Quieto,  señor  "“alan,  No 
soy  tan  bobo  que  me  haya  metido  aquí  con  las 
manos  vacias.  Al  primer  movimiento  que  ha¬ 
ga  V.  le  dejo  tieso:  y  cuenta  que  está  V.  á  dos 
dedos  de  la  muerte,  porque  conozco  bien  el 
Código,  y  sé  que  puede?  matarle  casi  sin  res¬ 
ponsabilidad. 

(. Provocándole .)  Pues  bien,  tira,  pero  ay  de  ti 
si  yerras. 

(Apuntándole.)  ¿Lo  quieres?  Pues  sea. 

(Interponiéndose A  í Qué  intenta  V.  Cárlos?  ¡Fa¬ 
vor!  ¡Socorro! 

Sí:  Que  vengan  todos.  Bueno  es  que  haya 
testigos  para  mi  querella. 


ESCENA  VI 


Los  mismos.-ADELA.--D.  LE0N.--PEPA— Por  el  fondo  criados 


ADE.  (Entrando.)  ¿Qué  es  esto?  Qué  pasa  aquí? 

¡Luisa!  ¡Pacheco!  ¡Jesús! 

LEO.  ¿Quién  demandaba  auxilio?  ¿Porqué  esas 

voces?  ¿Qué  significa  ese  arma? 

ALV.  (Colocando  el  revolver  sobre  el  velador.)  Al  señor 
Juez  la  rindo,  ya  que  nada  puede  ser  más 
grato  que  su  presencia  en  este  sitio,,  porque 
voy  á  denunciarle  un  gravo  delito. 

LEO.  Hable  V.  pues:  el  Juez  le  escucha. 

LUI.  (Bajo  á  Alvar o\  con  precipitación.)  ¡Silencio  por 

favor!  Yo  me  someto  á  todo.  Le  acompañaré 
á  América 

ALV.  (Bajo  á  Luisa.)  ¿Lo  juras? 

LUI.  (Lo  mismo.)  Lo  juro.  (Hablan  bajo  los  dos.) 
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LEO. 

ADL. 


LEO. 

ADE. 

LEO. 

ALV. 


CAR. 

ALV. 


CAR. 
A  DE. 

LUÍ. 


LEO. 

ALV. 

LEO. 


LUI. 


( Bajo  d  Adela .)  Supongo  quo  esa  joven . 

{Lo  mismo.) SU  es  Luisa.  Yo  hablaba  con  su 
criada  que  me  refería  como  la  había  hallado 
Pacheco,  é  ignoro  lo  que  ha  pasado  aquí. 

{Lo  mismo  )  Yo  no  lo  ignoro  ya:  estoy  al  ca¬ 
bo  de  todo.  ¿Ha  venido  el  actuario? 

( Lo  mismo.)  Acaba  de  llegar. 

,  {Lo  mismo.)  Bien.  {Alto  á  Alvaro .)  Espero 
la  denuncia  que  iba  á  hacerme. 

Dispénsenos  V.  Señor  Juez.  Una  mala  inte¬ 
ligencia  nos  hizo  alterarnos  un  tanto,  y  levan¬ 
tar  la  voz  más  de  lo  justo.  Mas  aclarado  el 
punto  por  mi  esposa  que  es  esta  Señora,  á, 
quien  al  fin  he  encontrado,  y  esté  dispuesta  á 
seguirme/  no  hay  motivo  para  que  molestemos 
á  V.  más,  y  nos  retiramos. 

Luisa  no  sale  de  esta  casa. 

{Bajo  á  Carlos .)  ¿Se  empeña  V.  en  que  de 
aqui  vaya  á  la  cárcel?  Porque  si  tiene  gusto 
en  ello . 

{Desesperado .)  ¡Condenación! 

{Bajo  d  Luisa  )  Pero  por  Dios,  dime  qué  pa¬ 
sa? 

{Á  Adela  lo  mismo')  La  misma  fatalidad  que 
siempre  me  persigue.  {Continúan  hablanao  bajo 
las  dos.) 

.{Alto  d  Alvaro.)  De  suerte  que  el  delito  de 
que  V.  hablaba..  .. 

Fué  solo  una  equivocada  inteligencia. 

Y  por  lo  tanto  no  existe.  Bueno  es  que  se 
sepa.  {A  los  criados.)  Podéis  retiraros.  {Se  mar¬ 
chan.) 

{Bajo  d  Adela.)  Así  pues,  todo  acabó  para 
mí,  y  me  resigno  á  seguir  á  mi  marido.  ¡A- 
dios,  mi  buena  amiga!  {L.a  abraza  llorando.) 
Compadéceme,  consuela  á  Carlos,  y  dile  que 

moriré  amándole.  {Abrazando  d  Pepa.)  Adiós 

« 
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PEP. 
A  DE. 

LEO. 

ALV. 

LEO. 

ALV. 

LEO. 
AL  Y. 

LEO. 

ALV. 

LEO. 

ALV. 

LEO. 


también,  mi  fiel  y  cariñosa  Pepa.  ¡Quiera Dior» 
hacerte  tan  feliz  como  mereces! 

¿Como  es  eso  Señorita?  ¡Adonde  V.  vaya? 
voy  yo,  aunque  sea  al  fin  del  mundo! 

( Bajo  d  D.  León  que  habla  con  Carlos)  Pero, 
D.  León.  ¿Nada  puede  V.  hacer  por  nosotros? 

{Le  hace  seña  con  la  mano  de  qite  aguarde ,  míen, 
tras  dice  bajo  á  Carlos  i)  ¡Bien  sabes  que  jamás 
te  he  engañado!  ¡No  se  la  llevará! 

(Alto  d  Luisa)  Créo  que  debemos  ya  reti¬ 
rarnos,  Luisa. 

Dispense  V.  Aúnes  preciso  que  permanezcan 
aqní  algún  tiempo,  y  al  efecto  voy  á  dar  or¬ 
den  de  que  nadie  salga  de  esta  casa. 

Esa  orden  no  puede  referirse  á  mí  ni  á  mi 
esposa.  Conseguido  mi  objeto  que  era  encon¬ 
trarla,  y  olvidadas  lijeras  desavenéncias  qud 
nos  desunían,  nada  tiene  que  hacer  la  justicia 
con  nosotros. 

Se  equivoca  V.  Aun  tenemos  que  hablar  mu¬ 
cho. 

¿Tendría  acaso  el  Juzgado  la  pretensión 
de  limitar  mi  autoridad  de  marido,  ó  inter¬ 
ponerse  entre  mi  esposa  y  yo? 

¿Y  porqué  no,  si  le  parece  justo? 

¡Cosas  como  esta,  solo  se  ven  en  España! 

Pu  es  porque  en  España  estamos,  se  acomo¬ 
dará  V.  á  nuestros  usos,  malos  ó  buenos. 

Es  que  no  consentiré  semejante  arbitrarie¬ 
dad! 

( Con  ironía)  No  ha  lugar  al  recurso!  Y  por  lo 
pronto,  su  esposa  de  V.  va  á  pasar  á  esta  ha¬ 
bitación.  {Coje  de  la  ?nano  á  Luisa  y  la  ¡leva  al 
gabinete  de  la  izquierda ,  dicié ndola  bajo  )  Seréne¬ 
se  V.  Señora,  y  tenga  esperanza!  {La  encierra 
con  llave  )  {Alto  d  Alvaro)  Le  respondo  á  V.  de 
que  no  huirá  de  aquí  su  esposa:  ese  gabinete 


PEP. 


ALV. 

LEO. 


ADE. 

LEO. 

ALV. 

LEO. 


no  tiene  otra  salida.  {A  Carlos  y  á  Pepa.)  Til,  y 
tu  también,  guapa  machacha,  marcháos  alia 
dentro:  aquí  no  hacéis  falta  por  ahora.  {Car¬ 
los  sale  en  silencio  por  la  derecha .) 

{Marchándose  detrás  de  Carlos .)  Me  gusta  el 
viejo  este.  Parece  templado. 

ESCENA  VII 

adela. -D.  leon. -Alvaro. 

{Conteniéndose)  Pero,  en  fin,  todo  esto  ¿á  qué 
conduce? 

Conduce  solo  á  que  podamos  hablar  sin  que 
nos  interrumpa  nadie.  Mas  como  cada  uno  de 
nosotros  tiene  que  decir  á  V.  cosa  distinta,  yo 
que  aunque  viejo,  me  precio  de  galante,  cedo 
desde  luego  mi  puesto  á  la  hermosura,  y  dejo 
á  V.  V.  también.  {Bajo  á  Adela.)  En  los  datos 
que  me  ha  enviado  Don  Justo,  hallo  indicios 
sobrados  para  empapelar  á  ese  pájaro,  y  que 
no  salga  de  la  cárcel.  {Con  satisfacción)  Entre- 
ténmele  un  rato,  mientras  dicto  el  auto  de  pri¬ 
sión. 

{Lo  mismo)  ¿Pero  qué  le  digo? 

{Lo  mismo)  Nada  se  perdería  si  al  fin  con¬ 
sintiera  en  la  separación  judicial.  El  es  un  ca¬ 
nalla,  y  quizá  amenazándole  ¿ofreciéndole  al¬ 
guna  gruesa  cantidad . 

Veo  que  dispone  V.  con  sin  igual  libertad  de 
mi  tiempo,  y  este  es  oro;  mucho  más,  no  te¬ 
niendo  nada  que  hablar  con  V.  ni  con  esta  Se¬ 
ñora. 

¡Hombre!  Nada  quita  lo  cortés  á  lo  valiente. 
Aunque  solo  fuese  por  galantería,  debiera  V. 
agradecerme  que  le  proporcione  esta  entrevis¬ 
ta,  que  otros  muchos  habrían  de  envidiarle. 


! 

i 

£*. 

GO 

i 

ALV. 

( Con  ironía.')  ¡Oiga!  Según  eso  será  costum- 
bre  en  España  que  los  Jueces  arreglen  entre¬ 
vistas  de  caballeros  y  señoras! 

LEO. 

{Con  seriedad)  Basta  yá,  señor  mió!  Tengo 
derecho  y  autoridad  para  obrar  de  esta  mane¬ 
ra.  Escuche  lo  que  tenga  á  bien  decirle  esta 
Señora  que  vá  honrarle  con  su  conversación, 
y  no  agrave  más  su  situación  ya  harto  pre¬ 
caria  y  comprometida.  {A  Adela.)  Conque  hasta 
luego,  hija  tilia!  (Bajo.)  Y  mucha  diplomacia. 
( Fase  por  la  derecha.)  • 

✓ 

ESCENA  VIH 

ADELA. -ALVARO. 

AL  Y. 

• 

{Con  sonrisa  forzada .)  Se  me  hace  ya  tarde, 
Señora,  saber  á  lo  que  debo  la  honra  de  esta 
entrevista.  Asunto  habrá  de  ser  muy  importan¬ 
te,  cuando  de  tal  manera  se  me  impone  por  juez 
tan .  imparcial. 

ADE. 

En  efecto,  Pacheco;  nada  puede  interesarme 
teinto  como  la  felicidad  ó  la  desgracia  de  mi 
amiga  más  querida. 

ALV. 

Supongo  que  se  refiere  V.  á  Luisa.  Y  bien. 
¿Qué  deséa  V,  ó  más  bien,  qué  pretende  mí 

ADE. 

amante  esposa. 

Luisa  nada  desea:  nada  pide:  nada  exi.je. 
Mártir  resignada,  soportará  pacientemente  un 
yugo  que  le  impusieron  la  traición  y  la  vio¬ 
lencia.  Pobre  ángel,  solo  sabe  amar  y  sufrir: 
mas  si  su  carácter  humilde  y  resignado  es  pa¬ 
ra  V.  garantía  segura  del  logro  de  sus  propó¬ 
sitos,  de  V  mismo  abrigo  la  esperanza  de  que 
renunciará  á  ellos. 

ALV. 

¿De  mí  lo  espera  V.?  ¡Já!  ¡Já!  De  veras  es 
chistoso  esto. 
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ADE.  Sí:  lo  esporo,  porque  no  creo  que  en  el  fon¬ 

do  de  su  alma  no  haya  más  que  cieno  y  podre¬ 
dumbre!  ¡No  puedo  comprender  que  no  quede 
en  su  corazón  un  lugar  pequeño  donde  se  al¬ 
bergue  un  sentimiento  noble  y  elevado!  ¿No  co¬ 
noció  V.  á  su  madre?  ¿No  ha  tenido  hermanas 
en  cuyos  ojos  viera  retratada  la  clara  transpa¬ 
rencia  del  purísimo  azul  de  los  cielos?  ¿No  a- 
prendió  en  ellas  á  respetar  la  pureza  y  la  sen¬ 
sibilidad  déla  muger  honrada?  El  destino  de 
esta  es  el  hombre  solamente: su  misión  el  amor: 
primero  al  marido,  después  á  los  hijos,  bien 
que  en  el  afecto  que  siente  hacia  el  primero, 
encuéntrese  también  el  sentimiento  déla  ma¬ 
ternidad  innato  en  ella  ¿Qué  destino  ha  labra¬ 
do  á  Luisa?  ¿Qué  ha  hecho  por  conseguir  su  a- 
mor?  Este  habría  sofocado  en  V.  todas  las  de¬ 
más  pasiones:  orgullo,  ambición,  ira,  lascivia, 
todo  ante  la  muger  amada  desaparece:  porque 
ella  dulcifica  los  instintos  más  rudos  del  hom¬ 
bre,  con  su  gracia  y  su  delicadeza  ¿Ha  respe¬ 
tado  V.  esas  dotes  que  el  cielo  concedió  á  Luisa 
con  profusión  tanta?  Cuando  el  hombre  en  su 
cuotidiana  lucha  por  la  vida  se  rinde  al  cansan¬ 
cio  ó  á  la  desesperación,  recobra  nuevo  aliento 
nueva  vida  al  lado  de  su  esposa.  Allí  encuentra 
un  altar  donde  se  rinde  culto  á  todo  lo  puro  y 
santo.  Allí  está  la  fe.  Allí  aprenden  sus  creen¬ 
cias  las  venideras  generaciones.  ¿Qué  consuelo 
ha  buscado  en  el  regazo  de  Luisa?  ¿Porqué 
dejándola  desamparada  la  obligó  á  que  le  mire 
como  á  su  enemigo  més  cruel?  ¿Porqué  en  vez 
de  los  goees  apacibles  y  sagrados  del  matri¬ 
monio,  buscó  V.  en  el  juego  y  en  los  vicios 
esas  enociones  fuertes  que  trastornan  el  áni¬ 
mo  y  falsean  los  buenos  instintos?  ¡Y  llegó 
hasta  maltratarla  abandonándola  sin  recursos 


—50— 


ALV. 

ADL. 


ALV. 

ADE. 

ALV. 

A  DE. 
ALV. 

A  DE. 


en  el  extranjero!  ¿Qué  porvenir  la  reservaba? 
¡La  miseria  y  la  prostitución!  ¡Y  se  llamaba 
V.  su  marido!  ¡Y  la  ley  le  favorece! 

{Con  cinismo.)  ¡Y  por  eso  me  la  llevo!  ¿Qué? 

{Con  indignación . )  Sí.  Ya  sé  que  esos  hechos, 
crímenes  verdaderos  ante  la  moral  y  la  con¬ 
ciencia,  no  son  má:  que  pequeñeces,  lijerezas 
de  la  juventud  á  los  ojos  de  nuestros  códi¬ 
gos!  ¡Irrisión!  ¡Antes  que  los  códigos  que  los 
hombres  fabricaron,  está  otro  no  escrito,  no 
grabado  en  mármoles  nibronces,  sino  en  todos 

los  corazones  generosos!  ¡Es  el  que  se  funda  en 

\ 

las  inmutables  1  eyes  de  la  moral  universal! 
¡Compañera  ve  doy  y  no  esclava . ! 

(. Interrumpiéndola .)  ¡Ea!  Basta  de  sermón  , 
que  aunque  bonito,  peca  ya  de  pesado  é  indi¬ 
gesto.  ¿Podría  V,  decirme  ahora  á  que  objeto 
va  encaminado?  Me  urje  marcharme  y  no 
puedo  perder  el  tiemp.o  en  inútiles  sensible¬ 
rías. 

Solo  pretendo  que  en  cambio  de  todo  el  da¬ 
ño  qne  ha  hecho  a  Luisa,  consienta  V.  en  se¬ 
pararse  eternamente  de  ella.  Ya  que  no  pue¬ 
den  romperse  los  lazos  que  á  V.  la  unen,  al 
menos  que  no  vuelvan  á  estrecharse. 

¡Já!  ¡Já!  Permítame  señora,  que  celebre  la 
chistosa  ocurrencia!  ¡Es  V.  una  buena  her¬ 
mana.  Adelita,  y  Carlos  debe  estarle  muy  a- 
gradecido:  pero  todavía  no  tiene  Y.  edad  para 
hacer  esos  papeles. 

¡Cómo!  ¿Qué  dice  V  ? 

Que  toda  la  saliva  que  está  V.  gastando,  no- 
tiene  más  objeto  que  arrojar  á  Luisa  en  los 
amantes  brazos  de  su  hermano  de  V. 

¿Cómo  puede  V.  pensar  de  un  modo  tan 
villano?  Si  V.  dejase  libre  á  Luisa  esta  es  hon¬ 
rada  y  se  respeta,  y  jamás,  ¿lo  entiende  V.? 
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ALV. 
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jamás  volverá  á  ver  á  Carlos. 

¡Bah!  ¡Bah!  ¡Ilusiones,  necedades,  sueños! 
Aun  suponiéndolos  de  buena  fé  en  su  oferta, 
esos  propósitos  durarían  lo  que  una  nube  de 
verano,  que  apenas  pasa  el  chubasco  desapa¬ 
rece.  Aparte  de  so,  tengo  también  otros  mo¬ 
tivos.  En  ñn,  no  estoy  aquí  para  dar  espira¬ 
ciones  de  mi  conducta.  Luisa  me  seguirá, 
aunque  todo  el  universo  se  opusiera. 

Conozco  esos  otro!  motivos  que  no  confiesa 
V.  y  se  reducen  á  la  codicia  que  alimenta 
por  apoderarse  de  la  nueva  herencia  de  Luisa. 
( Con  resolución.')  Pero  ni  la  tocarán  las  manos 
de  V.  ni  mi  amiga  marchará,  porque  al  fin 
Dios  se  ha  compadécelo  de  ella.  Usted  mis¬ 
mo  se  irá. 

¿Y  quién  podrá  estorbarlo? 

Los  tribunales  que  al  reducirle  á  prisión  por 
las  estafas  que  ha  cometido,  sabrán  dejarle  en 
la  impotencia. 

{Aterrado.')  ¡Ah!  ¿Sabe  V . ? 

( Triunfante .)  Sí:  lo  sé  yo:  lo  sabe  todo  el  mun- 
co.  Lo  sabe  el  Juez  que  en  este  momento  dic¬ 
ta  el  auto  de  prisión  en  esa  sala.  Se  negó  V. 
en  su  ceguedad  á  concederme  nada:  peor 
para  V.  que  lo  habrá  perdido  todo.  Yo  habría 
querido  librarle  del  presidio  para  que  la  infa¬ 
mante  mancha  de  su  condena  no  recayese  so¬ 
bre  su  inocente  esposa,  y  á  mis  ruegos,  acaso 
el  Juez  habría  tolerado  su  evasión.  Usted  no 
ha  querido:  sufra  pues,  todo  el  peso  déla  ley. 

¡Es  que  me  vengaré  en  tal  caso,  haciendo 
que  me  acompañen  al  presidio  Luisa  y  su  her¬ 
mano  de  V.  convencidos  de  adulterio! 

¿V.  mismo  no  ha  dicho  al  Juez  momenlos 
antes  oue  to  lo  había  sido  un  error,  una  mala 
inteligencia,  y  que  convencido  por  las  expli- 
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caciones  de  su  esposa,  afirmaba  que  no  había 
delito? 

¡Es  que  huiré  ames! 

¿Cómo?  ¿Por  donde?  ¿¡STo  oyó  que  el  Juez  ha 

mandado  guardar  las  salidas? 

{Furioso  )  De  suerte  que  se  me  ha  tendido 
una  indigna  celada?  ¿Y  crée  V.  que  me  de¬ 
jaré  prender  como  un  cobarde  tendiendo  mis 
manos  puraque  las  sujeten  con  esposa:-!  No: 
mil  veces  nó:  Antes  de  rendirme,  tomaré  ven¬ 
ganza  sangrienta  memorable,  y  al  menos, 
mi  muger,  no  se  gozará  en  los  brazos  de  su 
amante.  (. Señalando  el  gabinete  donde  está  Luisa. ) 
Ahí  está.  En  esa  habitación.  Ella  será  la  víc¬ 
tima  primera.  Después  tu  hermano,  el  Juez, 
tú,  todos!.,...  {Arrojándose  al  veta  dar  para  cojer 
el  revolver  Adela  se  adelanta  y  lo  coje  antes  que  él ) 

Atrás,  infame,  no  asesinarás  á  nadie! 

¡Dame  ese  arma,  ó  por  mi  vida.....! 

{Con  energía.)  ¡Atrás  he  dicho,  miserable! 

{Fuera  de  si.)  ¿Nó?  Pues  tu  serás  la  pri¬ 
mera  que  caiga.  {Acomete  á  Adela  que  da  un  gri¬ 
to  y  dispara.  Alvaro  cae  muerto.  En  el  momento' 
de  avanzar  Alvaro  sob.1  e  Adela ,  sale  por  la  puertee 
de  la  derecha  D.  T^eon  bastón  en  mano  gritando . 
Todo  esto  debe  ser  simultáneo  ) 

ESCENA  IX 

ADELA  --LEON. -ALVARO. -Después  LUISA. 

{Que  sae gritando.)  ¡  Alto!  ¡alto!  ¡Respeto  á  la- 
autoridad! 

{Con  el  retwlver  en  la  mano  confevtplamlo  el  cadá¬ 
ver.)  ¿Qué  be  hecho,  Dios  n>io! 

{Le  arranca  de  la  mano  el  revolver  y  lo  tira  sobre 
el  cadáver)  ¡Silencio!.  ¡Serenidad!  ¡Yo  te  salva- 


LEO. 
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ADE.  {Cayendo  en  una  silla.)  ¡Soy  muger  y  Vena¬ 

blo! 

{Desde  el  disparo  suenan  grandes  golpes  en  la 
p  certa  del  gabinete  en  que  está  Luisa.  D.  Leo?i 
acude  alli  y  destuerce  la  llave.  7'odo  esto  debe 
ser  muy  raedlo.) 

LUI.  (, Saliendo  desolada.)  ¿Qué  sucede?  ¿Qué  nueva 

desgracia  nos  abruma?  {Viendo  el  cadáver  de 
Alvaro.)  ¡Muerto!  ¡Ah  desdichado!  {Cae  de  rodi¬ 
llas  al  lado  del  cuerpo  i) 

ESCENA  X 

Los  mismos,  CARLOS. -PEPA —Un  Escribano. -Alguaciles  y  Criados. 

ESC.  ¡Ah,  señor  Juez,  ¿Qué  ha  pasado  aquí? 

LEO.  {Dirijiéndose  á  todos  con  solenmidad.)  Lo  ocu¬ 

rrido  es  que  el  desgraciado  Don  Alvaro  Pache¬ 
co  al  saber  que  yo  había  decretado  su  prisión 
por  los  delitos  de  falsificación  y  estafa,  se  ha 
suicidado,  con  su  propia  arma.  {Al  Escribano .) 
Puede  V.  estender  la  oportuna  diligencia,  se¬ 
ñor  actuario. 

A  DE.  C  ojien  do  á  escondidas  la  mano  de  D.  León  y  be¬ 

sándosela.)  ¡Oh!  ¡Gracias!  ¡Gracias!  ¡Es  Usted 
un  padre! 

{El  Es  cribada  se  sie?ita  al  velador ,  y  comienza  á 
escribir .) 

PEP.  ¡Bendito  sea  Dios  que  al  fin  hizo  ese  hombre 

alguna  cosa  buena!  ¡Dios  le  haya  perdonado! 

CAR.  {A  D.  Leen.)  ¿Lo  vé  V.  D.  León?  ¡Hay  Pro¬ 

videncia! 

LEO.  ( Bajo  sonriendo  con  malicia  )  Si:  Providen¬ 

cia..  .,  con  faldas. 
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